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Nuestra Portada
Para el diseño de la portada el autor recurre a la técnica de la
acuarela para hacer evidente los temas tratados en los artícu-
los que conforman la presente edición: Filosofía, economía,
enseñanza de la economía y urbanismo.

Por esta razón en el diseño de la portada se identifican algu-
nas actividades económicas como la agricultura, la pesca, la
industria, el transporte y los recursos naturales; pero también
se expresa la interrelación entre la ciudad y el campo, asunto
de hecho urbanístico; así como el sol y la luna, que - de
alguna manera - suponen una visión filosófica de la vida y sus
contrastes: El día y la noche, la luz y la oscuridad, lo positivo
y lo negativo, la sabiduría popular y el conocimiento cientí-
fico, en forma relativamente abstracta.
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MISIÓN
La Universidad Católica Popular del Risaralda es una institución de educación superior

inspirada en los principios de la fe católica, que asume con compromiso y decisión su

función de ser apoyo para la formación humana, ética y profesional de los miembros

de la comunidad universitaria y mediante ellos de la sociedad en general.

La Universidad existe para el servicio de la sociedad y de la comunidad universitaria.

El servicio a los más necesitados, es una opción fundamental de la institución, la cual

cumple formando una persona comprometida con la sociedad, investigando los pro-

blemas de la región y comprometiéndose interinstitucionalmente en su solución. Es así

como se entiende su carácter popular.

Guiada por sus principios del amor y la búsqueda de la verdad y del bien, promueve

la discusión amplia y rigurosa de las ideas y posibilita el encuentro de diferentes disci-

plinas y opiniones. En ese contexto, promueve el diálogo riguroso y constructivo  entre

la fe y la razón.

Como institución educativa actúa en los campos de la ciencia, la tecnología, el arte y la

cultura, mediante la formación, la investigación y la extensión. Inspirada en la visión del

hombre de Jesús de Nazaret, posibilita la formación humana de sus miembros en

todas las dimensiones de la existencia, generando una dinámica de autosuperación

permanente, asumida con autonomía y libertad, en un ambiente de participación y de

exaltación de la dignidad humana.

La Universidad se propone hacer de la actividad docente un proyecto de vida estimu-

lante orientado a crear y consolidar una relación de comunicación y de participación

para la búsqueda conjunta del conocimiento y la formación integral. Mediante los

programas de investigación se propone contribuir al desarrollo del saber y en particu-

lar al conocimiento de la región.

Mediante los programas de extensión se proyecta a la comunidad para contribuir al

desarrollo, el bienestar y el mejoramiento de la calidad humana.

Para el logro de la excelencia académica y el cumplimiento de sus responsabilidades

con la comunidad, la Universidad fomenta programas de desarrollo docente y admi-

nistrativo y propicia las condiciones para que sus miembros se apropien de los princi-

pios que la inspiran.

El compromiso de la Universidad se resume en : «ser apoyo para llegar a ser gente,

gente de bien y profesionalmente capaz».
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La universidad inspirada por los principios y valores cristianos será líder en los proce-

sos de construcción y apropiación del conocimiento y en los procesos de formación

humana, ética y profesional de sus estudiantes, de todos los miembros de la comuni-

dad universitaria y de la sociedad.  Generará propuestas de modelos educativos perti-

nentes en los que se promueva un ambiente de apertura para enseñar y aprender, dar y

recibir en orden a la calidad y el servicio.

Será un escenario en donde se promoverá el diálogo riguroso y constructivo de la fe

con la razón, en el contexto de la evangelización de la cultura y la inculturación del

evangelio.  Como resultado de ese proceso y con el fin de alimentarlo, consolidará una

línea de reflexión y diálogo permanente entre la fe y la razón.

Como natural expresión de su identidad católica, habrá consolidado la pastoral uni-

versitaria.

Será reconocida por su capacidad para actuar como agente dinamizador del cambio y

promover en la comunidad y en la familia sistemas armónicos de convivencia.  Ejerce-

rá liderazgo en el ámbito nacional en la reflexión sobre el desarrollo humano y conso-

lidará un centro de familia.

La universidad tendrá un claro sentido institucional de servicio orientado hacia sus

estudiantes, profesores, personal administrativo y la comunidad.

Ejercerá liderazgo en programas y procesos de integración con la comunidad, los

sectores populares, las empresas y el gobierno para contribuir al desarrollo sostenible.

Se caracterizará por conformar un ambiente laboral y académico que sea expresión y

testimonio de los principios y valores institucionales y por la búsqueda permanente de

la calidad en un sentido integral, reflejada en sus procesos académicos, administrativos

y en el constante desarrollo de toda la comunidad universitaria.

La universidad habrá consolidado una comunidad académica con vínculos internos y

externos y apoyada en el centro de investigaciones, para llegar a ser la institución con

mayor conocimiento sobre los asuntos regionales.

Consecuente con la realidad actual de un mundo interdependiente e intercomunicado,

la universidad habrá fortalecido los procesos de intercambio académico con otras

instituciones del orden nacional e internacional.

VISIÓN
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EDITORIAL
Interpretando las pretensiones de la Universidad Católica Popular del Risaralda, la publicación académica e

institucional de la UCPR se convierte en un escenario propicio para la exposición del pensamiento de sus docentes
y el libre debate de las ideas. Por ello, queremos presentar a la comunidad regional y nacional la edición número 68
de la revista Páginas, la cual se entiende como proyecto de consolidación académica  en perspectiva multidiscipinar.

Cuando hoy hablamos de mundo globalizado y de acuerdos de libre comercio, estamos dialogando
de un mundo en el cual han aparecido oportunidades y amenazas; empero es necesario pensar, que es
fundamental pasar revista consciente al desarrollo local; solamente así podremos entender qué nos espera
en materia de políticas macroeconómicas. El artículo de los profesores Mario Gaviria y Hedman Sierra
presenta una consideración frente al ciclo económico abordado con enfoque regional entre los años
1980 y 2002.  En él, los autores evalúan el ciclo productivo de Risaralda tratando de encontrar los
patrones que han determinado su comportamiento y relación con el ciclo nacional. Así pues, para
hablar de crisis, ventajas o desventajas tenemos que hacerlo desde el conocimiento de lo local; la
globalización del mundo es un elemento irrenunciable de nuestro momento histórico y las distintas
posiciones y propuestas en torno a aspectos como el TLC y el ALCA no deben ser ajenas al discurso
académico ni profesional; sin embargo, es fundamental pensar que la globalización es el resultado de
toda una historia anterior que se presenta en nuestro tiempo con una caracterización especial…  Es
imprescindible pues, comprender nuestra historia y nuestro contexto para así tener una aproximación
más adecuada de nuestra realidad económica y social.

Pero comprender el contexto no es suficiente, la obligación implica, además, pensar la disciplina
económica desde un enfoque epistemológico, considerar sus distintos objetos de estudio a partir de
los fundamentos expuestos por las diferentes corrientes de pensamiento y, más aún, implica en esa
relación contexto local-políticas macroeconómicas, reflexionar la  enseñanza de la economía y el papel
de los nuevos economistas de nuestra generación, para saber si deseamos una economía que supedite
el mercado a la eficiencia medio-fin o, si por el contrario, deseamos una generación que comprenda la
economía bajo la sostenibilidad de las relaciones que privilegian la dignidad humana. Precisamente, el
artículo del profesor Armando Gil expone una reflexión en torno a estas problemáticas.

Claro ejemplo del mercado visto desde la relación medio-fin son las nuevas políticas de planificación
urbana, pensadas muchas ocasiones bajo la crisis de la propia humanización. No tratables en términos
de discusiones sobre las necesidades de vivienda, sino que entran en conflicto con la dignidad humana
y con los espacios ecológicos deseables por todos. El desarrollo aparente que emerge permite el
aumento colosal de la productividad, pero no de las condiciones humanas deseables. El texto del
profesor Diego Londoño busca generar una conciencia que re-piense nuestra planificación urbana.

En este horizonte de relaciones histórico-sociales, podemos afirmar que: pensarse un pueblo no implica
conocerse en sentido historiográfico, sino encontrar en horizonte retrospectivo la conciencia histórica
que le subyace, que se devela en el ser mismo de lo que se es. Pensar la Historia tratando de encontrar
los Nexos que subyacen a los pueblos es también, reconocer que la Historia es la búsqueda por la
Libertad, pero esa Libertad en concepto se exterioriza de manera práctica en el reconocimiento real de
la dignidad humana. El artículo del profesor Jorge Luis Muñoz cierra las reflexiones de esta publica-
ción precisamente invitando a comprender la Historia en este sentido.

Como se ha presentado, en este número se proponen cuatro textos que exponen el pensamiento
conceptual producto de la reflexión e investigación de sus autores. La revista Páginas busca contribuir
al impulso del pensamiento académico en nuestra Institución presentándose como elemento propi-
cio para la exposición de las ideas de los miembros de la comunidad educativa UCEPERIANA.

Jorge Luis Muñoz Montaño
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Mario Alberto Gaviria Ríos - Hedmann Alberto Sierra Sierra

UNA DIMENSIÓN REGIONAL DEL CICLO ECONÓMICO:

El caso de Risaralda 1980 – 2002.

SÍNTESIS

A partir del supuesto de que algunas regiones pue-
den reaccionar con más fuerza que otras a los com-
portamientos de las variables macroeconómicas na-
cionales, tales como cambios propiciados por la po-
lítica económica, variaciones en los precios relativos
y/o innovaciones tecnológicas, en este documento se
exploran las características del ciclo de la economía
risaraldense en los períodos 1980 – 2002. Para
ello se evalúa en que medida el ciclo productivo de
Risaralda ha estado relacionado con el patrón na-
cional o si, por el contrario, ha estado fundamen-
talmente determinado por eventos particulares del
departamento y/o por los cambios en las condicio-
nes económicas internacionales, especialmente en lo
que tiene que ver con la evolución del mercado inter-
nacional del café.  Se encuentra que el ciclo regional
ha tenido una mayor duración promedio y una
mayor volatilidad en comparación al ciclo nacional,
lo que confirma la hipótesis inicial.

DESCRIPTORES: Economía Regional;
Ciclos económicos; Economía risaraldense

ABSTRACT

From the assumption that some regions may react
with diferent force than others to the behaviors of
the national macroeconomics variables, such as
changes caused by the economic policy, variations in
the relative prices and/or technological innovations,
this document explore the characteristics of the
Risaralda economic cycle in the 1980 – 2002 period.
For this, it is evaluated in which measure the
productive cycle in Risaralda has been related with
the national pattern, or, if  by the contrary, it has
been fundamentally determined by particular events
of the department and/or by the changes in the
international economic conditions, specially in which
has to do with the evolution of  the international
coffee market. It is found that the regional cycle has
had a bigger average duration and a greater volatility
in comparison to the national cycle, which confirms
the initial hypothesis.

DESCRIPTORS: Regional economy;
Economic cycles; economy in Risaralda

A partir de los años cincuenta de la

anterior centuria, los economistas se

han empeñado en explicar las cau-

sas del crecimiento de las economías.

Entre los esfuerzos iniciales se des-

tacan los trabajos teóricos de Solow,

Swan, las adaptaciones del trabajo

de Ramsey realizadas por Cass y

Koopman a través de los procesos

de control óptimo; los mismos que

han sido complementados en la

época reciente con los enfoques del

crecimiento endógeno, que se die-

ron paso a partir de la publicación

en 1986 de la tesis doctoral de Paul

Romer y los desarrollos posteriores

de Robert Lucas, Sergio Rebelo y

Robert Barro.

En estos trabajos se discuten y plan-

tean los principales determinantes

del crecimiento de largo plazo y se

da cuenta de una buena cantidad

de hechos estilizados1 . Sin embar-
1 Especialmente en el caso de los desarrollos teóricos recientes, pues una de las principales diferencias entre la nueva

generación de teóricos del crecimiento y la de los años sesenta es el interés de los primeros por los temas de carácter
empírico (Sala –I- Martin, 1999).
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go, para simplificar la exposición,

estos modelos suponen un creci-

miento estacionario, a lo que se po-

dría argumentar con base en O.

Blanchard y S. Fischer que “Aunque...

las economías... se caracterizan por

el crecimiento, este está lejos de ser

estacionario. Expansiones y recesio-

nes se alternan a través del tiempo,

asociadas con movimientos en el

desempleo” (citado por Arévalo,

Castro y Villa, 2002, 11).

Esos movimientos de corto plazo

en el producto y en el empleo de

una economía se conocen como

fluctuaciones o ciclo económico2 .

El estudio de los ciclos económicos

en Colombia ha sido un área de in-

vestigación con relativo auge en los

últimos años, ante la importancia de

éstos en la explicación del compor-

tamiento de la producción  y el em-

pleo y en la evaluación de los efec-

tos de las políticas públicas sobre el

desempeño económico del país.

No obstante, las investigaciones

han estado centradas en el análi-

sis de los cambios en las variables

que describen el comportamiento

económico del país; obviándose

con ello el hecho de que él está

compuesto por una diversidad de

regiones que pueden responder de

manera diferente a las cambian-

tes circunstancias económicas; y

que dicho comportamiento agre-

gado es solo el resultado de las

conductas individuales de los

agentes; agrupados en este caso

en regiones.

Algunas regiones pueden reaccio-

nar con más fuerza que otras a los

comportamientos de las variables

macroeconómicas nacionales, tales

como cambios propiciados por la

política económica, variaciones en

los precios relativos y/o innovacio-

nes tecnológicas. Según Carlino y

Sill (2000, 2), ello guarda relación

con las diferencias en la estructura

productiva, el tamaño de los mer-

cados y el grado de integración

interregional, entre otras caracte-

rísticas de la economía regional.

Por ejemplo, diferencias en la estruc-

tura industrial regional pueden con-

tribuir a explicar las diferencias en

el ciclo económico de las regiones y

entre este y ciclo económico nacio-

nal. Regiones con una composición

2 En realidad la actividad económica se encuentra sometida a una gran variedad de movimientos o fluctuaciones, algunas
de las cuales son claramente definibles, lo que permite clasificarlas de manera sistemática. Al lado de éstas hay una
multitud de cambios inciertos, no clasificables e imprecisos, que pueden llamarse factores accidentales, como los
derivados de fenómenos climáticos y de cambios políticos imprevistos. Es decir, las variaciones de la actividad econó-
mica pueden agruparse en dos grandes categorías: cambios no recurrentes y fluctuaciones recurrentes. Desde la
perspectiva de la ciencia económica, los movimientos importantes son los de carácter recurrente. Finalmente, cabe
señalar que las fluctuaciones de corto plazo pueden dividirse en dos grupos: las estacionales y las cíclicas. La estacionalidad
de una magnitud económica se define como su repetición con una amplitud estable y una periodicidad regular, inferior
a un año. Sin esta última convención, la distinción entre fluctuaciones estacionales y ciclos económicos propiamente
dichos no sería suficientemente clara.
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industrial diferente pueden experi-

mentar un comportamiento distin-

to en el ritmo de su producto, con

lo cual se abre la posibilidad de ha-

blar de ciclos económicos regiona-

les (Carlino y Sill, 2000; Zuccardi

Huertas, 2002, 45).

Con base en lo anterior, acá se quiere

explorar las características del ciclo

de la economía risaraldense en los

períodos 1980 – 2002. Para ello se

evaluará la medida en que el ciclo

productivo de Risaralda ha estado

relacionado con el patrón nacional

o si, por el contrario, ha estado fun-

damentalmente determinado por

eventos particulares del departa-

mento y/o por los cambios en las

condiciones económicas internacio-

nales, especialmente en lo que tiene

que ver con la evolución del merca-

do internacional del café.

La importancia del ejercicio pro-

puesto reside en que en Colombia

se ha avanzado poco en la identifi-

cación de los ciclos regionales, y en

la relación de estos con los patro-

nes cíclicos nacionales y las varia-

bles internacionales. El trabajo está

estructurado en tres partes la pri-

mera de las cuales es esta introduc-

ción.  En la segunda sección se hace

una revisión de las características del

ciclo económico risaraldense, com-

parándolo con el ciclo económico

nacional y mirando sus

comovimientos.  En última instan-

cia se estima un modelo que pre-

tende evaluar los determinantes del

componente cíclico del producto

regional.

CARACTERÍSTICAS DEL
CICLO ECONÓMICO
RISARALDENSE.

Generalmente el ciclo económico

ha sido definido como los movi-

mientos del producto y el empleo

en el corto plazo alrededor de su

tendencia de largo plazo. Movi-

mientos que no son uniformes en

duración ni en amplitud y resulta

imposible su predicción con mo-

delos deterministas. Así entendido,

el ciclo económico no es una cons-

trucción teórica, sino un hecho em-

pírico que se manifiesta en todos

los países y regiones a partir de cier-

ta etapa de desarrollo económico.

En una perspectiva tradicional, se

ha considerado que los cambios en

el producto y el empleo que ocu-

rren durante el ciclo económico

son eventos temporales. Bajo este

punto de vista, las fluctuaciones (o

componente cíclico de una serie

temporal) corresponden a oscila-

ciones estocásticas alrededor de

una tendencia determinística; mo-

vimientos aleatorios que no afec-

tan, de manera permanente, la ten-

dencia en sí misma. En tal caso, y
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servados en la economía. De acuer-

do con esta perspectiva, un cam-

bio en el producto puede dividirse

en dos partes, el componente

tendencial y el componente cíclico,

ninguno de los cuales es constante

a través del tiempo.

Es decir, bajo este enfoque el com-

ponente tendencial es estocástico,

dado que carece de una dinámica

autónoma (una tasa de crecimien-

to constante e independiente de

los fenómenos accidentales) y, por

el contrario, es el resultado de la

sumatoria de todos los movimien-

tos aleatorios. En tal caso no hay

una separación formal entre ten-

dencia y ciclo, pues todos y cada

uno de los factores aleatorios po-

drían hacer variar la tendencia, con-

virtiéndola en un proceso

estocástico.

desde el punto de vista estadístico,

el ciclo se define como las desvia-

ciones con respecto al sendero

tendencial.

En relación con esto Carlino y Sill

(1997, 7) señalan que, a través del

tiempo, las economías nacionales

y regionales crecen a medida que

las firmas adquieren nuevas plan-

tas y equipos, introducen nuevos

métodos de producción y/o

incrementan el nivel de capital hu-

mano. Esa mayor disponibilidad de

recursos da como resultado un as-

censo en la tendencia del ingreso y

el producto. A su vez, la visión tra-

dicional del ciclo considera que esa

tendencia de crecimiento es cons-

tante a través del tiempo y los mo-

vimientos de largo plazo en el pro-

ducto y el ingreso son predecibles3 .

De manera reciente algunos eco-

nomistas han cuestionado la visión

tradicional y sugieren que algunos

cambios que ocurren durante el ci-

clo económico pueden no ser tem-

porales. En al década de los ochen-

ta del siglo pasado Charles Nelson

y Charles Plosser (citado por

Carlino y Sill, 1997, 8) mostraron

que algunos cambios permanentes

en el producto y el empleo podrían

ser el resultado de shocks (cambios

no esperados en una variable) ob-

3 Como lo resaltan Carlino y Sill, la visión tradicional reconoce que esa tendencia puede cambiar; sin embargo, las fuerzas
que pueden provocar esos cambios son poco frecuentes y ocurren en intervalos muy largos de tiempo.
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De acuerdo con lo anterior, la dis-

cusión sobre la naturaleza del ciclo

económico se concentra en deter-

minar si este puede definirse como

un movimiento exógeno o

endógeno al sistema tendencia -

desviaciones. En el primer caso, se

trata de visiones determinísticas

que conciben al ciclo como el re-

sultado de perturbaciones

aleatorias que impactan al sistema

económico, rompen su equilibrio (el

cual se considera como el estado

natural de la dinámica económica

y se realiza a lo largo de una línea

con pendiente constante) y desen-

cadenan una serie de fluctuaciones

que tienden a disminuir con el

tiempo. Esta idea de ciclo

estocástico alrededor de una ten-

dencia determinística equivale al

concepto de serie de tiempo con

tendencia en su media (Suriñach

Caralt, et al, 1995, 18).

La visión opuesta considera que el

ciclo económico es de naturaleza

endógena. Así, la tendencia no

obedece a una forma funcional

perfectamente determinada y uni-

forme en el curso del tiempo; en la

medida en que cada perturbación

aleatoria puede provocar movi-

mientos que se alejan de manera

indefinida de la tendencia existen-

te, sin girar alrededor de ella. Lo

anterior limita en forma significa-

tiva el análisis económico, en tan-

to descarta la existencia de un mo-

vimiento tendencial susceptible de

ser utilizado como patrón de com-

paración con otros componentes

de la serie temporal. Finalmente,

esta idea de ciclo económico alre-

dedor de una tendencia estocástica

equivale al concepto de serie de

tiempo con tendencia en la media

y en la varianza (Suriñach Caralt,

et al, 1995, 21).

En este punto de la controversia es

necesario recoger los avances de la

investigación econométrica de las

series de tiempo.  A partir de la mis-

ma, si se considera una serie de

tiempo como la realización de un

proceso estocástico, las tendencias

en la media y en la varianza pueden

estar provocadas por la existencia

de raíces unitarias en el polinomio

de la representación autorregresiva

del proceso (ecuación 1).

ttt
YY εβα ++= −1    

t
ε  Ruido blanco. (1)

Si β = 1, entonces la ecuación 1 re-

presenta un paseo aleatorio con de-

riva, donde es posible mostrar la pre-

sencia de tendencia en la media y la

varianza de la serie. Para ello se su-

pone un valor inicial de la serie igual

a Y
0
. De esta forma se tiene que,

101
εα ++= YY

(
0212

ααεα +++=++= YYY
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Por lo que al final de la iteración se

tendrá:

∑
=

++=
t

i

it
YtY

1

0
εα              (2)

Tomando esperanza a Y
t
 en la ecua-

ción 2,

( )
ot

YtYE += α

Es decir, la media de la serie tiende

a infinito cuando el tiempo (t) tien-

de a infinito. En otros términos, el

primer momento de la serie es infi-

nito y varía en función del tiempo.

De igual forma, al obtener la

varianza de Y
t
 en la ecuación 2, se

encuentra que el segundo momen-

to de la serie (la varianza) es infini-

to y varia en función de tiempo.

   2

εσ :   varianza de los

residuos.

Desde el punto de vista

econométrico, la tarea es entonces

determinar la existencia de raíz uni-

taria en el proceso autorregresivo del

PIB de Risaralda, para lo cual se

recurrirá a la prueba de Dickey –

Fuller aumentada (ADF). Por razo-

nes teóricas y prácticas (Gujarati,

1997), es conveniente aplicar dicha

prueba al polinomio de la ecuación

1 aumentado con la inclusión de la

variable tiempo (t), tal como apare-

ce en la ecuación 3.

ttt
tYY εβα +Φ++= −1      (3)

Si al estimar la regresión de la for-

ma planteada por 3 se encuentra

que dicho proceso autorregresivo

posee raíz unitaria (β = 1), se pue-

de concluir que la serie de tiempo

PIB de Risaralda presenta tenden-

cia estocástica; de lo contrario, la

serie presenta una tendencia

determinística.

A su vez, si se encuentra evidencia

de la existencia de una tendencia

determinística en la serie del PIB,

resulta válido asumir el ciclo como

los residuos estimados; dado que,

por construcción, el término de

error ε
t
 es la desviación de la serie

respecto a su tendencia. Además,

por ser ruido blanco, cada uno de

estos valores no puede ser predi-

cho por el dato anterior de la serie

y posee un carácter de choque ex-

terno con efectos transitorios; es

decir, sin repercusiones permanen-

tes sobre la tendencia.

Como se muestra en el gráfico y el

cuadro No 1, la prueba Dickey –

Fuller ampliada (ADF) evidencia

que el proceso autorregresivo de la

forma contenida en la ecuación 3

para el PIB de Risaralda posee raíz

unitaria, y que dicha serie es inte-

grada de orden uno (I(1)). Por lo

anterior es claro que la práctica tra-

dicional arriba planteada no es vá-
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lida, siendo necesario el uso de fil-

tros especializados para obtener la

tendencia estocástica. Uno de los

8000

12000

16000

20000

24000

28000

80 82 84 86 88

ANÁL
Valor estadístico prueba
Dickey-Fuller Ampliada*

ANÁLISIS VA
Valor estadístico prueba
Dickey-Fuller Ampliada*

* Valores críticos para la pr

El  filtro  Hodrick  -  Prescott  (H-P)

busca  identificar el componente

estocástico  de  la  tendencia,  ajus-

tando  una  serie  variable  en el tiem-

po sin necesidad de definir los pun-

tos de quiebre estructural.   A nivel

metodológico, el filtro parte de su-

poner que la serie Y
t
 es el resultado

de la suma de un efecto tendencial y

un efecto cíclico (ecuación 4).

ttt
CY += τ

                      (4)

Donde t
t
 es el componente tendencial

y C
t
 es el componente cíclico, ambos

expresados en logaritmos. A su vez,

la tendencia se representa como un

proceso dinámico autorregresivo de

orden “n”, que adopta la forma de la

ecuación 5.

más utilizados es el propuesto por

Hodrick y Prescot (Mendoza y

Rendón, 1998, 705).

Gráfico No 1: PIB del Risaralda 1980-2002 (pesos de 1994).

Fuente: DANE, cuentas regionales

Cuadro No 1
Pruebas Dickey-Fuller de raíces unitarias para el PIB del

Risaralda.
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τ

            (5)

Con L un operador de rezagos, tal

que Ln = Y
t-n

, y A(L) es un

polinomio de operadores de

rezagos.

A partir de las ecuaciones 4 y 5, es

claro que el componente cíclico, que

es la serie menos la tendencia, tam-

bién es un proceso autorregresivo

de orden n, tal como se expresa en

la ecuación 6.

( ) ( )[ ]YLAYLAYYC
tttttt

=−=−=−= 1τ   (6)

Ecuación en la que B(L) es igualmen-

te un polinomio de rezagos. De otro

lado, los polinomios A(L) y B(L) co-

rresponden a los filtros de tendencia

y cíclico en forma respectiva.

El método propuesto por Hodrick

y Prescot considera igualmente que

la medida para suavizar el patrón de

crecimiento tendencial (t
t
) es la

suma al cuadrado de su segunda di-

ferencia. Con ello se tiene un pro-

blema de programación en el que

se busca extraer un componente de

tendencia que minimiza la función

de pérdida expresada en la ecuación

7; lo que equivale a minimizar las des-

viaciones de la serie con respecto a

la tendencia y las variaciones de la

velocidad de cambio de la tenden-

cia (Ortiz, 1995, 82).

( ) ( ) ([{
1

11∑
=

−− −−−+−
n

i

tttttt
YMin

t

ττττλτ
τ

  (7)

En esta última ecuación λλλλλ es un fac-

tor de ponderación que controla el

grado de suavizamiento de la curva

de tendencia obtenida. Un valor

pequeño de λλλλλ produce una serie cer-

cana a la original (si λ=0, ambas son

idénticas) y uno elevado reduce la

sensibilidad de la tendencia a las fluc-

tuaciones aleatorias (si λ=α la ten-

dencia se confunde con la tasa de

crecimiento promedio de la serie)

imponiéndose un comportamiento

determinístico.

Es decir, el valor de λλλλλ define la

varianza de la estimación del com-

ponente tendencial y ésta cae a me-

dida que aumenta el factor de pon-

deración. Los criterios de selección

del valor de λλλλλ son poco transparen-

tes, pero el principal es escoger un

valor que genere estimaciones cer-

canas a los resultados de otros mé-

todos. Además, Hodrick y Prescott

recomiendan para series trimestrales

valores equivalentes a λλλλλ=1600 y a

λλλλλ=100 para series anuales (Mendoza

y Rendón, 1998, 706).

La simplicidad es la gran virtud del

filtro H-P para una aplicación ge-

neralizada en series de tiempo no

estacionarias. Sin embargo muchos

autores critican el método, ya que

no hay una estimación sino una se-
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paración arbitraria entre tendencia

y ciclo, sin tener en cuenta las pro-

piedades de la serie estudiada. A pe-

sar de sus limitaciones el filtro ha

sido bastante aceptado entre los

académicos como una forma sen-

cilla e inmediata de separar los com-

ponentes tendencial y cíclico en se-

ries como el desempleo, el PIB y

otras variables afectadas por las

fluctuaciones macroeconómicas.

Mediante el filtro H-P se obtuvo el

componente tendencial del PIB

risaraldense. A su vez, y siguiendo la

propuesta de R. Lucas (Posada, 1999,

3), se estimó el componente cíclico

de dicha variable mediante la expre-

sión contenida en la ecuación 8.

tt

t

tt

t
Y

Y

Y
C ττ

loglog −≈−=   (8)

El resultado de esta forma de cál-

culo se presenta en el gráfico No 2,

donde CICRIS representa el com-

ponente cíclico del PIB del Risaralda

y CINAL hace referencia al ciclo del

PIB de la economía colombiana,

obtenido mediante similar procedi-

miento. Aunque la base de datos

disponible para su elaboración no

permite el análisis en un horizonte

más amplio del tiempo, es posible

hacer algunos planteamientos preli-

minares orientados a la caracteriza-

ción de las fluctuaciones de corto

plazo de la economía risaraldense.

Gráfico No 2
Ciclo del PIB risaraldense y colombiano, 1980-2002

Fuente: DANE, cuentas regionales, cálculos propios
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En primer lugar, en el gráfico se ob-

serva que al iniciar la década de los

ochenta la economía risaraldense se

encontraba en una etapa de con-

tracción del ciclo, mientras que en

el período reciente enfrenta un pe-

ríodo de relativo auge; de igual

modo entre 1984 y 1998 dicha eco-

nomía vivió un ciclo completo de

auge y recesión, lo cual evidencia una
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duración promedio de 14 años con-

siderablemente superior al promedio

de 8 años para el ciclo colombiano

(Posada, 1999, 7).

De otro lado, el gráfico del compo-

nente cíclico de ambas series nacio-

nal y regional revela una mayor am-

plitud o volatilidad del ciclo de la eco-

nomía risaraldense, cuya desviación

estándar (0.0515) es el doble de la

observada para la economía colom-

biana (0.0252); lo que en parte con-

firma la hipótesis inicial según la cual

algunas regiones pueden reaccionar

de manera distinta, a como lo hacen

otras o la misma economía nacional,

frente a cambios propiciados por la

política económica, las variaciones en

los precios relativos y/o las innova-

ciones tecnológicas; ello debido po-

siblemente a las diferencias en la es-

tructura productiva, el tamaño de los

mercados, el grado de integración

interregional y otra serie de caracte-

rísticas diferenciadoras de las regio-

nes, que en todo caso justifican un

trabajo sobre los ciclos económicos

regionales (Carlino y Sill, 2000;

Zuccardi Huertas, 2002, 45).

En la próxima sección se aportará

evidencia que ayudará a identificar

los factores que en el departamento

de Risaralda han estado determinan-

do su comportamiento cíclico, todo

ello dentro del propósito de aclarar

cuales han sido las características

diferenciadoras del ciclo regional

frente al nacional y, por consiguien-

te, las causas de la respuesta

asimétrica de aquel a las innovacio-

nes antes mencionadas.

En relación con el comovimiento de

las series, el cual constituye uno de

los elementos más relevantes del fe-

nómeno empírico llamado ciclo eco-

nómico, un indicador bastante utili-

zado en su evaluación es el coeficien-

te de correlación simple entre los

componentes cíclicos; el cual resultó

demasiado pequeño (cuadro No 2),

lo que evidencia un muy bajo grado

de conformidad o coherencia entre

los ciclos regional y nacional.

Cuadro No 2
Matriz de correlación simple entre los componentes cíclicos

regional y nacional y su desviación estándar

Fuente: DANE, cálculos propios
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Finalmente, y siguiendo a Carlino y

Sill (2000), es posible estimar la im-

portancia de los componentes

tendencial y cíclico en la explicación

de la variación total del ingreso per

cápita de Risaralda (CRECI) a tra-

vés de la descomposición de

varianza. Los resultados de dicho

ejercicio para un horizonte de 10

períodos se pueden observar en el

cuadro No 3. En la sección A de

dicho cuadro se reporta la impor-

tancia relativa de ambos componen-

tes cuando el referido al ciclo se or-

dena en primer lugar; a su vez, en la

sección B se presenta esa misma

medida cuando el componente

tendencial es ordenado primero.

Cuadro No 3
Descomposición de varianzas  en el comportamiento

del ingreso per  - cápita

Fuente: DANE, cálculos propios

PERIODO DESV STANDA
 1  0.025341
 2  0.027747
 3  0.029149
 4  0.032580
 5  0.034653
 6  0.035812
 7  0.036081
 8  0.036147
 9  0.036563

 10  0.037494
 Ord
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Como se puede observar en el cua-

dro, tanto cuando se ordena en pri-

mer lugar el componente cíclico

como cuando se procede inicial-

mente con la tendencia, pero con

mucha más fuerza en el primer

caso, es superior para todos los

períodos la importancia relativa de

dicho componente cíclico en la ex-

plicación de la variación total del

ingreso per cápita de Risaralda.

Esto puede estar explicado por la

presencia de tendencia estocástica

en la serie del PIB de Risaralda; por

lo que algunos cambios que ocu-

rren durante el ciclo económico

pueden no ser temporales, es de-

cir, la  tendencia de largo plazo ca-

rece de una dinámica autónoma

(una tasa de crecimiento constan-

te e independiente de los fenóme-

nos accidentales) y, por el contra-

rio, es el resultado de la sumatoria

de todos los movimientos

aleatorios que se dan en el corto

plazo.

LOS DETERMINANTES
DEL CICLO ECONÓMICO
RISARALDENSE.

Los primeros tratamientos teóricos de

los ciclos económicos se centraron en

modelos determinísticos, según los

cuales aquellos se presentaban con la

regularidad de las mareas oceánicas.

Sin  embargo, como se planteó antes,

los ciclos no muestran la regularidad

requerida por esos modelos. Con esa

claridad, la investigación posterior

adoptó un enfoque que observa los

ciclos como el resultado de perturba-

ciones aleatorias, conocidas en la lite-

ratura como innovaciones o shocks,

que impactan el sistema económico

y desencadenan un patrón cíclico de

respuestas.

Entre los primeros trabajos que

concibieron los ciclos económicos

como consecuencia de shocks que

se propagan a través de la econo-

mía, está el enfoque impulso-propa-
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gación, desarrollado por Eugen

Slutsky y Ragnar Frisch, que consi-

dera que el patrón cíclico que se

observa en una economía es el re-

sultado de una serie de impulsos in-

dependientes que la afectan con el

transcurso del tiempo.

Estos impulsos pueden ser de ofer-

ta, entre los que se cuentan los cam-

bios tecnológicos, los factores

climáticos, los desastres naturales, los

descubrimientos de nuevos recursos

naturales y las variaciones en los pre-

cios internacionales de las materias

primas; de demanda privada, por

desplazamientos de la inversión y/o

el consumo; o pueden originarse

como consecuencia de las decisio-

nes de política económica de los go-

biernos centrales.

El principal punto materia de discor-

dia tiene que ver con los mecanis-

mos de propagación. Según las co-

rrientes keynesianas, esa propagación

se da en un contexto de competen-

cia imperfecta y rigideces de precios

y salarios. Por su parte, las corrientes

clásicas y neoclásicas consideran que

esta se da en un contexto de com-

petencia perfecta.

Uno de los grupos de modelos que

intentan explicar los ciclos económi-

cos a partir de los preceptos clásicos

es la teoría del “ciclo económico

real”. Aunque hace énfasis en el cam-

bio tecnológico, esta teoría ha im-

pulsado una vasta literatura en la que

se han desarrollado una variedad de

modelos que permiten la introduc-

ción de diversos tipos de choques,

como los monetarios, el gasto públi-

co o los términos de intercambio.

En dicha teoría el ciclo se presenta

como el ajuste dinámico de una eco-

nomía competitiva, siempre en equi-

librio, ante perturbaciones reales. Las

fluctuaciones así definidas pueden ser

Pareto - óptimas, por lo que la inter-

vención de los gobiernos puede crear

distorsiones innecesarias.

Por su parte, en el paradigma

keynesiano el ciclo económico es el

resultado de perturbaciones

exógenas, principalmente de deman-

da, ampliadas y prolongadas por me-

canismos internos, como el

multiplicador y el acelerador

(Argandoña et al., 1997, 45). Es pre-

cisamente a partir del modelo del

multiplicador/acelerador que se pue-

de explicar el comportamiento cícli-

co de la economía risaraldense.

Como se ha venido planteando, es

posible afirmar que no existe un ci-

clo nacional uniforme, dada la inexis-

tencia de una perfecta coordinación

entre los ciclos regionales. Según al-

gunos trabajos de orden nacional e

internacional (Carlino y Sill, 2000;

Zuccardi Huertas, 2002, 47), ese

comportamiento diferenciado pue-
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de obedecer a heterogeneidades ob-

servables en la estructura industrial

regional, los diferentes grados de in-

tegración de sus mercados de

insumos y/o el tamaño e integra-

ción de los mercados de bienes ha-

cía donde dirigen su producción.

Si bien se reconoce la importancia

de estos factores en la interpreta-

ción del ciclo económico

risaraldense, los cuales dan razón de

las diferentes respuestas a un mis-

mo choque económico; acá se plan-

tea como hipótesis que las princi-

pales innovaciones que han expli-

cado los movimientos cíclicos de la

economía departamental han sido

las originadas en los movimientos

de los términos de intercambio,

específicamente en lo referido al

comportamiento de los precios in-

ternacionales del café.

Para el caso colombiano existe una

amplia literatura (Ocampo, 1989;

Cárdenas, 1992; Suescún, 1997; Po-

sada, 1999) que considera los cho-

ques al precio internacional de café

como generadores del ciclo econó-

mico, dada la evidente dependen-

cia de la economía del sector cafe-

tero durante gran parte del siglo

XX; una característica que es quizás

más pronunciada en el ámbito de la

economía risaraldense4 .

Los trabajos de Ocampo y Cárde-

nas aportan evidencia que indica que

gran parte de la variación en el ciclo

económico colombiano es explica-

da por las fluctuaciones temporales

en el precio real mundial del café.

Ocampo muestra que contrario a lo

esperado, dada la disminución de la

importancia relativa del café en la

economía colombiana, el impacto

estimado fue mayor en el período

1975 – 1985 frente a décadas como

la de los cincuenta y los sesenta.

Suescún analiza los efectos en las

fluctuaciones macroeconómicas re-

sultantes de choques tecnológicos,

al igual que de choques al precio del

café. Concluye que estas perturba-

ciones al precio del café no parecen

demasiado influyentes en la

volatilidad presente de los agrega-

dos macroeconómicos. Según

Suescún, los choques de oferta fue-

ron una causa más importante que

la fluctuación de los términos de

intercambio en Colombia entre

1950 y 1990.

Por el contrario, Posada encuentra

que los ciclos colombianos del siglo

XX han dependido, en alguna me-

dida, de los de la economía norte-

americana y de las fluctuaciones en

los términos de intercambio. Ob-

serva que entre 1950 y 1997 la fluc-

4 En Risaralda la caficultura ocupa el 76% del área cultivada y en ella se genera más del 70% del valor agregado de la
agricultura departamental (Gobernación de Risaralda, 2001, 31).
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tuación del componente transitorio

de los términos de intercambio ha

sido la causa más importante en la

generación del ciclo económico co-

lombiano.

A partir de lo anterior, acá se consi-

dera que las variaciones en el precio

internacional del café han sido las

que han explicado en gran medida

los movimientos cíclicos de la eco-

nomía departamental, concreta-

mente a través de tres mecanismos

básicos. El impacto más claro es el

que se da sobre el ingreso de los

productores locales, con lo cual tien-

de a variar la demanda interna y a

propagarse en la actividad econó-

mica mediante mecanismos

multiplicadores.

Pero también es importante desta-

car el efecto que se presenta a tra-

vés del movimiento que sufren va-

riables macroeconómicas como la

oferta y el precio de las divisas, lo

cual incide principalmente en los

precios de los bienes

comercializables producidos en la

región y en los precios de las mate-

rias primas y bienes de capital que

ella importa; y las variaciones que se

pueden presentar en el nivel de re-

servas internacionales, cuya

monetización afecta el nivel de li-

quidez de la economía y los costos

del crédito interno.

Fuera de esos efectos de corto pla-

zo, que resultan de la combinación

de los factores antes mencionados,

es necesario tener en cuenta los im-

pactos de más largo plazo, ejerci-

dos a través de la inversión. El ciclo

cafetero actúa sobre la inversión en

forma diversa; de un lado, y a tra-

vés del efecto acelerador, las varia-

ciones que provoca en la actividad

económica tienden a incidir en las

decisiones de inversión; de otro

lado, debe considerarse el impacto

sobre esa decisión de los cambios

en el precio de los bienes interme-

dios y de capital importados.

De esta forma, al momento de ex-

plicar los ciclos económicos de

Risaralda, es fundamental conside-

rar las innovaciones originadas en

los choques al precio externo del

café, además de la variable estruc-

tura industrial  sugerida por Carlino

y Sill (2000, 12). De igual modo, es

importante evaluar la posible inci-

dencia del ciclo económico nacio-

nal sobre el regional5 .

Para ello se estima el modelo siguien-

te, donde se asume como variable

dependiente el componente cíclico

del producto regional (CICRIS) y

como variables determinantes los

5 Este ha sido uno de los propósitos de otros trabajos como el de Zuccardi Huertas (2002), pero centrado en el análisis de
las siete principales áreas urbanas del país.
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componentes cíclicos del producto

nacional (CINAL) y del precio ex-

terno del café (CICPCFEXT) y la

participación de la industria  en el

producto regional, tomada en dife-

rencias para garantizar su

estacionariedad (DIND).  Los re-

sultados de esta estimación se pre-

sentan en la siguiente ecuación  y

en el cuadro No 4.

CICRIS = -0.01398548525 - 0.00207418326*DIND - 0.1326068106*CICPCFEXT - 0.1284676248*CINAL

Cuadro No 4: Determinantes del ciclo económico regional

Este modelo cumple con los supues-

tos de normalidad, homocedasticidad

y no correlación serial, como se apre-

cia en los resultados contenidos en

los anexos 1, 2 y 3; lo cual favorece la

confiabilidad de la estimación.

Según los valores del estadístico t

asociado a los coeficientes estima-

dos y su correspondiente probabi-

lidad, el único coeficiente

estadísticamente significativo es el

que acompaña al componente cícli-

co del precio externo del café.  Es

decir, en la explicación del ciclo re-

gional no parece tener mayor inte-

rés la estructura industrial ni el ciclo

económico nacional; esto último se

corresponde con anteriores resulta-

dos según los cuales el

comovimiento entre los ciclos re-

gional y nacional es reducido, evi-

denciando muy bajo grado de con-

formidad o coherencia entre los

mismos.

Sin embargo, la relación observada

entre los componentes cíclicos re-

gional y del precio internacional del
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café no corresponde a lo esperado,

pues el signo del coeficiente que

acompaña a este último es negati-

vo.  Es decir que el componente cí-

clico del precio del café se estaría

moviendo de manera anticíclica,

cuando lo que se esperaba fuese

procíclica.  Una hipótesis plausible

es el que, dada la intervención de la

Federación Nacional de Cafeteros

a través de su política cafetera

anticíclica, se ha logrado que efecti-

vamente el precio interno separe el

movimiento económico regional de

las condiciones externas.

En forma tradicional se ha pensa-

do que, a partir del rompimiento del

pacto cafetero internacional y el de-

bilitamiento de la Federación Na-

cional de Cafeteros, la capacidad de

intervención de esta entidad se ha

estado disminuyendo.  Sin embar-

go, estos resultados sugieren que

aún durante  el decenio de los no-

venta y los años recientes, esa polí-

tica cafetera sí ha estado teniendo

efectos anticíclicos al menos en la

economía regional.

No obstante debe reconocerse que

esta hipótesis exige una mayor

profundización en el análisis de los

determinantes del ciclo económico

regional y su relación con la evolu-

ción del precio internacional del

café; en donde se incorpore un tra-

bajo más amplio sobre la política

cafetera y su verdadera capacidad

para aislar el comportamiento eco-

nómico de las regiones y la nación

de las fluctuaciones del mercado in-

ternacional del grano.

Como un avance en este sentido y

tratando de contrastar la idea arri-

ba planteada, se estimó un modelo

alternativo en donde se utilizó el

componente cíclico del precio inter-

no del café en reemplazo de su si-

milar externo; obteniéndose resul-

tados similares a los contenidos en

el cuadro No 4.  En forma adicio-

nal se obtuvo una correlación posi-

tiva entre los componentes cíclicos

de los precios internos y externos

del café, lo cual evidencia que am-

bas variables han evolucionado en

igual sentido a través del período

analizado.  Estos dos nuevos hallaz-

gos contradicen en forma inicial la

hipótesis planteada según la cual el

precio interno ha separado el mo-

vimiento económico regional de las

condiciones externas manifiestas a

través del comportamiento del pre-

cio internacional del grano.

Conclusiones

En este trabajo se exploraron las ca-

racterísticas del ciclo de la econo-

mía risaraldense en los períodos

1980 – 2002. Para ello se evaluó la

medida en que el ciclo productivo
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de Risaralda ha estado relacionado

con el patrón nacional o si, por el

contrario, ha estado fundamental-

mente determinado por eventos

particulares del departamento y/o

por los cambios en las condiciones

económicas internacionales, espe-

cialmente en lo que tiene que ver

con la evolución del mercado inter-

nacional del café.  Esto se hizo bajo

el supuesto de que algunas regiones

pueden reaccionar con más fuerza

que otras a los comportamientos  de

las variables macroeconómicas na-

cionales, tales como los cambios pro-

piciados por la política económica,

variaciones en los precios relativos

y/o innovaciones tecnológicas.

El ejercicio sirvió para evidenciar que

el ciclo económico regional reaccio-

na con características diferentes a su

similar nacional.  En primer lugar, su

promedio de duración es considera-

blemente superior (14 años) al pro-

medio de duración del ciclo colom-

biano (8años), en segundo lugar, el

componente cíclico risaraldense ob-

serva una mayor amplitud o

volatilidad, cuya desviación estándar

(0.0515) es el doble de la observada

para la economía colombiana

(0.0252). En tercer lugar, se encon-

tró un muy bajo grado de confor-

midad o coherencia (comovimiento)

entre los ciclos nacional y regional.

Todo lo anterior confirma la hipóte-

sis inicial según la cual algunas regio-

nes pueden reaccionar de manera

distinta, a como lo hacen otras o la

misma economía nacional, frente a

cambios propiciados por la política

económica, las variaciones en los pre-

cios relativos y/o las innovaciones

tecnológicas.

Finalmente, y aunque era uno de los

propósitos del ejercicio, no se logró

aportar evidencia clara y contunden-

te sobre los factores que han estado

determinando para el departamen-

to del Risaralda su comportamiento

cíclico.  Evidencia que resulta funda-

mental al momento de establecer

cuales han sido las características

diferenciadoras del ciclo regional

frente al nacional.  Será necesario

entonces una profundización en el

análisis de los determinantes del ci-

clo económico risaraldense, en don-

de se incorpore un trabajo más am-

plio sobre la política cafetera y su ver-

dadera capacidad para aislar el com-

portamiento económico de las regio-

nes y la nación del mercado interna-

cional de este comodity.
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ANEXOS

Anexo No 1
PRUEBA DE NORMALIDAD DEL MODELO ESTIMADO

Anexo No 2
PRUEBA DE HETEROCEDASTICIDAD DEL MODELO

ESTIMADO
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-0.075 -0.050 -0.025 0.000

PRUEBA D

Estadístico F 3,3
Observaciones*R2 12,

Variable dependiente: RESIDUA
Variable Coef

C
DIND
DIND^2
CICPCFEXT
CICPCFEXT^2
CINAL
CINAL^2 -

R2 Ajustado 0,4
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Anexo No 3
PRUEBA DE CORRELACIÓN SERIAL DEL MODELO
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Armando Gil Ospina

ENSEÑANZA Y ”ENSEÑABILIDAD”
DE LA CIENCIA ECONÓMICA

SÍNTESIS

La enseñanza de la ciencia y  la formación  del ser
humano siempre serán temas de palpitante actuali-
dad en los distintos contextos educativos y sociales,
pues, lo que está “en juego” es el hombre-mujer, la
sociedad y la cultura.

En relación con lo anterior, las siguientes líneas son
sólo un intento más de abordar esta importante
cuestión, concretando la reflexión en torno al tópico
de la enseñanza y “la enseñabilidad” de la ciencia
económica, tanto a nivel general como en el caso
específico de la Facultad de Economía de la Uni-
versidad Católica Popular del Risaralda.

Se reitera que el propósito de estas líneas es el de
generar una nueva reflexión que derive en más
interrogantes, reinterpretaciones, confrontaciones y
avances en los campos de la pedagogía y la didáctica
de la economía.

Finalmente, en aras de incorporar un mayor nú-
mero de ideas acerca de esta temática, se presentará
esta reflexión en dos partes, de tal forma que la
primera puntualice las concepciones sobre el objeto
de la economía, la visión teleológica que sobre el ob-
jeto han preconizado las distintas escuelas de pensa-
miento económico, el campo de estudio y la metodo-
logía de la economía. En tanto que la segunda par-
te se centrará en la enseñanza propiamente dicha,
la “enseñabilidad” y la enseñanza de la economía
en la UCPR.

DESCRIPTORES: Enseñanza, Enseñabilidad,
epistemología, ciencia económica.

ABSTRACT

The teaching of the science and the formation of the
human being will always be topics of great importance
nowadays in the different educational and social
contexts, because what we are dealing with, is the
man-woman, the society and the culture .

In relation to the above mentioned, the next lines
are just on more intent to approach to this important
matter, summing up the reflection around the topic
of the teaching and the “Enseñabilidad” of the
economic science, in a general level, and in the specific
case of  the Faculty of  Economy at the Universi-
dad Católica Popular del Risaralda.

It is emphazised that the purpose of  these lines is
to generate a new reflection that derives in more
questions, re-interpretations, confrontations and
advances in the fields of  pedagogy and the didactics
of the economy.

Finally, for the sake of  incorporating a bigger
number of ideas about this theme, this reflection
will be presented in two parts, in such way that the
first one remarks the conceptions about of the
economy, the teleological vision that about the object
have praised the different schools of
economicalthinking, the field of  study, and the
methodology of  the economy. And the second part
will be focused in the teaching itself, the «
Enseñabilidad « and the teaching of the economy
at Universidad Católica Popular del Risaralda.

DESCRIPTORS: Teaching, Enseñabilidad,
epistemology, economic science.

I Parte

“La atmósfera que se respire tanto en las aulas de clase
como en los distintos espacios de la universidad,
debe ser amigable, libre de temor, estimulante,

propicia a la relación entre todos sus miembros.
Cuando se ingrese a ellas debería

existir el sentimiento de que algo ocurre:
imaginación, asombro, descubrimiento, admiración,

alegría, solidaridad, oportunidad, pensamiento,
conocimiento, creatividad, amor”
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INTRODUCCIÓN

A lo largo de estas líneas se abor-

dan, con sentido de primera

aproximación, varios temas con la

siguiente secuencia:

Inicialmente se plantean los dife-

rentes enfoques en torno al objeto

de la Economía, desde la perspec-

tiva normativa, de tal manera que

le permita al lector asumir postu-

ras de consenso o disenso, pero

sobre todo, estudio y debate

epistemológico de la disciplina en

los distintos contextos de la comu-

nidad académica y confrontación

con los resultados concretos de la

realidad objeto de estudio. En este

sentido, se esbozan históricamen-

te las concepciones teleológicas de

la economía asumidas por las dis-

tintas doctrinas y, consecuente-

mente, la manera metodológica

con que se aborda su objeto.

Se prosigue con el análisis del esta-

do actual de la ciencia económica

desde tres perspectivas:

a) la historia de la ciencia,

b) la sociología de la ciencia y

c) una perspectiva epistemológica.

Luego se trata el tema central de la

“Enseñanza de la Economía” enrique-

cida con la reflexión pedagógica,

didáctica y metodológica.

Con relación a la UCPR, esta re-

flexión en torno a la Enseñanza de

la Economía recoge en alguna me-

dida, la tradición y experiencia de

la Facultad de Economía Industrial

en este campo, y explicita el am-

biente pedagógico institucional que

se ha venido consolidando cada

vez con más conciencia y fuerza

en el quehacer de los docentes con

productos tan evidentes como el

Comité de Reflexión Pedagógica y

Curricular, la Propuesta Pedagógi-

ca Institucional, el Programa de

Formación Docente en Pedagogía

(RUTAS PEDAGÓGICAS) y la

Especialización en Pedagogía y De-

sarrollo Humano que brinda la Uni-

versidad.

Finalmente, se relacionan los avan-

ces que se han alcanzado en los

complejos temas de las competen-

cias – de formación, básicas y en

la disciplina – atendiendo al perfil

profesional del economista en con-

cordancia con los valores y princi-

pios filosóficos de la UCPR.
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EL OBJETO DE ESTUDIO DE LA ECONOMÍA

“El objeto de estudio de la economía se construye
desde preguntas teóricas (y prácticas)

acerca de los fenómenos humanos y sociales ,
preguntas que deben buscar respuestas
a intereses causales para la explicación,

el control y la predicción;
pero que también pretenden buscar y comprender

el sentido de éstos y fundamentalmente
su transformación”

Armando Gil O. (2003)

La economía se ocupa del estudio

del comportamiento humano en los

procesos sociales de producción y dis-
tribución del producto social repre-

sentado en bienes y servicios, así

como de su consumo para “realizar
las necesidades tanto materiales como
inmateriales” Desde este enfoque te-

leológico, la economía, como cien-

cia intrínsecamente social, política y

ética, se ocupa de los seres huma-

nos y de las formas más adecuadas

para proveerlos de los medios ma-

teriales necesarios para ayudarlos a

realizar sus potencialidades plenas.

En este sentido, es vital la organiza-

ción del trabajo de la sociedad par-

tiendo de los criterios de equidad,

solidaridad y eficiencia.

Ahora  bien, como realidad la eco-

nomía enfrenta el crucial problema

de la relativa escasez de recursos,

hecho que obliga a pensar en la

toma de decisiones a parir de la

oportunidad. Esta situación “inevi-

table” que responde al “qué” (obje-

to material de la economía: escasez

de recursos y usos alternativos)–,

empezó a ser tratada a profundi-

dad y de manera fundamental por

la escuela neoclásica bajo el enfo-

que marginalista. Este estudio ter-

minó privilegiando la neutralidad

social de la economía, lo cual es evi-

dente en la conceptualización ex-

puesta por Lionel Robbins y que ha

sido corrientemente aceptada en la

literatura tradicional: la economía es

el estudio acerca de las relaciones

entre fines y medios escasos… la

economía es enteramente neutral

frente a los fines y la consecución

de un fin cualquiera; en la medida

en que dependa de la limitación de

los medios, es una cuestión que in-

teresa al economista. Los fines

como tales no interesan a la Eco-

nomía. En síntesis, puede afirmarse

bajo esta perspectiva, que la Eco-

nomía es la ciencia de la escasez.

Robbins la sintetiza en: “la econo-

mía es la ciencia que estudia la con-
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ducta humana como una relación

entre fines y medios limitados que

tienen diversa aplicación”1

CAMPO DE ESTUDIO DE
LA CIENCIA ECONÓMICA

Desde el siglo XVIII hasta nuestros

días, la concepción exacta de lo que

es el objeto de la economía ha evo-

lucionado ostensiblemente.

Para el economista Adam Smith,

considerado el fundador de la eco-

nomía moderna, el objeto de la eco-

nomía era el de llevar a cabo inves-

tigaciones sobre la naturaleza y los

origenes de la riqueza (¡y la pobre-
za!), así como del progreso econó-

mico. Por su parte, otro reconoci-

do teórico de la época fue David

Ricardo, quien enfatizó el objeto de

la economía en la investigación so-

bre la distribución de la riqueza. La

cantidad de riquezas producidas no

puede someterse a ninguna ley  -

escribió Ricardo en 1820 -, pero se

puede enunciar una ley que se refie-

ra a su repartición satisfactoria. Es-

toy cada vez más convencido de que

lo primero es vano e ilusorio y de

que lo segundo es el verdadero ob-

jeto de la ciencia económica.

Una nueva concepción acerca del

objeto de la economía se conoció

con John Maynard Keynes en el de-

cenio de 1930. Señaló que el objeto

de la economía debía centralizarse en

la investigación de las fuerzas que go-

biernan el volumen de la producción

y del empleo en su conjunto; con-

cretamente, consideraba que el ob-

jeto central de la economía debía re-

ferirse al análisis de las fluctuaciones

de la actividad económica.

Para la segunda mitad del siglo pa-

sado, muchos economistas coinci-

dieron en que el objeto de la eco-

nomía debía fijarse no sólo en los

asuntos de la investigación sobre la

creación y distribución de la rique-

za, sino además en el tema del de-

sarrollo. Este último aspecto más

pensado por los teóricos de las eco-

nomías no industrializadas2

Hoy en día, las grandes preguntas

que se plantean desde las teorías

existentes y sobre lo cual se investi-

ga más, versa sobre el desarrollo

humano, el desarrollo social, la equi-

dad y la distribución del ingreso.

Podría sintetizarse, entonces, que el

verdadero  objeto de estudio, la pre-

gunta clave, el problema capital a

investigar se centra en  las causas

del BIENESTAR SOCIAL.

1 ARANGO, Pablo E. Economía, Racionalidad y Valores. CRECE. Estudios Regionales. Revista N° 9, 1999. Publicación
CRECE.

2 ROSETTI, Joseph. Introducción a la economía: Enfoque Latinoamericano. 1ª edición. Cap. 1. Editorial Harla. México,
1979.
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Las diferentes corrientes de la eco-

nomía han abordado  el objeto de

estudio de la disciplina desde dis-

tintos enfoques y perspectivas.

En primer lugar, la historia moder-

na de la economía reconoce que con

la obra de A. Smith “La Riqueza de

las Naciones” se inicia, práctica-

mente, el estudio de los asuntos

económicos de una manera cientí-

fica. Efectivamente, durante la se-

gunda mitad del siglo XVIII, los fi-

lósofos comenzaron a adoptar un

enfoque más “científico” de las

cuestiones económicas. En su vas-

ta y exhaustiva obra, Smith sentó

las bases necesarias para estudiar las

fuerzas del mercado de una manera

ordenada y sistemática.

A. Escuela Clásica. Cuando se

hace referencia a la escuela clásica

de la economía, se piensa en los más

destacados teóricos: Adam Smith,

David Ricardo, Thomas Robert

Malthus y John Stuart Mill. Aunque

tenían algunas discrepancias, esta-

ban de acuerdo en los conceptos

principales. Todos defendían la pro-

piedad privada, los mercados con

libre concurrencia y coincidían con

el pensamiento  de Mill cuando

manifestaba que “sólo a través del

principio de la competencia tiene la

economía política una pretensión de

ser ciencia”. Estos economistas

también acordaron la unidad con-

ceptual en torno a su irrestricta con-

fianza por el poder del egoísmo cristali-

zado en la conocida máxima de la

“mano invisible” de Smith que con-

ducía al bienestar social a través de

la búsqueda individual del interés

personal. Con relación al papel del

gobierno en las actividades econó-

micas, Ricardo, Malthus y Mill com-

partieron la desconfianza de Smith,

sin embargo, éste último llegó a re-

comendar importantes reformas y

regulaciones gubernamentales en el

campo de la niñez y de los trabaja-

dores. Podría decirse que Mill signi-

ficó el pensamiento renovador y

mediador entre la economía clásica

del “Laissez Faire – Laissez Passer”

y el Estado de Bienestar.

Finalmente, bien vale la pena subra-

yar que el problema central de los

debates filosóficos y teóricos al in-

terior de la escuela clásica consistió

en la explicación del valor de las

mercancías y su precio. Tanto Smith

como Ricardo distinguieron entre

valor y precio de las mercancías, asig-

nando el primero al valor de uso, y

el segundo al valor de cambio (o

precios relativos). Frente a la impo-

sibilidad de resolver la paradoja del

agua y los diamantes sugerida por

Smith, decidieron dejar el problema

del valor de uso a los filósofos, en

tanto que los economistas se dedi-

caron a elucidar el asunto del valor

de cambio o precios relativos de las
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mercancías en el mercado. En este

esfuerzo investigativo se alcanzó a

elaborar la teoría del valor-trabajo:

el precio relativo de dos mercancías

depende de las cantidades directas

e indirectas de trabajo utilizadas en

cada una3

B. Escuela Marxista. La escuela clá-

sica enfrentó serios embates prove-

nientes de las primeras ideas socia-

listas de la época, sobre todo, a par-

tir de la novedosa teoría económica

socialista que condensa C. Marx en

su magna obra El Capital. En la his-

toria económica, Marx está conside-

rado como pensador clásico debido

a que parte de los planteamientos

teóricos de Smith y Ricardo y de su

teoría del valor-trabajo.

Tal consideración acerca de Marx

como el último economista de la es-

cuela clásica se debe comprender en

dos sentidos: el primero, porque su

obra se construyó, sustancialmente,

a partir de la teoría del valor-trabajo

(los productos se intercambian en

función de la cantidad de trabajo in-

corporado en su producción) y, el

segundo, porque a partir de 1870

hizo eclosión la “revolución

marginalista” que significó una rup-

tura radical con la economía política

anterior. Este enfoque marginalista

empezó por subrogar la teoría del

valor-trabajo por la teoría del valor

basado en la utilidad marginal.

Desde este nivel de análisis, Marx

replanteó dicha teoría, indicando

que el valor de una mercancía está

determinada por la cantidad de tra-

bajo socialmente necesaria inverti-

da en su producción; además con-

sideró, dentro del valor de cambio,

la renta de la tierra que había sido

desdeñada por Ricardo y formuló

la plusvalía como la diferencia de los

salarios pagados con relación a los

precios de venta de las mercancías

en los mercados.

Entre los principios centrales e in-

confundibles bajo la visión marxista

de la economía se destacan el recha-

zo tanto a la propiedad privada -

socialmente indeseada - y la obten-

ción de renta de los propietarios de

la tierra (a los que consideraba clase

parásita), y el reconocimiento de la

Teoría de la Plusvalía, categoría eco-

nómica que se convierte en la célula

fundamental del capitalismo.

C. Escuela Neoclásica. Una de las

razones que pueden explicar la eclo-

sión de una nueva corriente econó-

mica en el decenio de 1870 se refie-

re a la necesidad de comprender la

formación del valor y la determina-

ción de los precios de las mercan-

3 NICHOLSON, Walter. Teoría microeconómica. Principios básicos y aplicaciones. Sexta edición. Editorial Mc Graw
Hill. 1997.
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cías de manera diferente a como lo

hicieron sus predecesores clásicos

Smith y Ricardo.

Los pioneros neoclásicos como W.

S. Jevons, L. Walras y K. Menger (de

distintas nacionalidades) se encar-

garon de patentizar una nueva for-

ma de investigar los fenómenos eco-

nómicos. Propusieron que no es la

utilidad total de una mercancía la que

ayuda a averiguar su valor de cam-

bio, sino la utilidad de la última uni-
dad consumida. Esta visión

marginalista del valor de la mercan-

cía significaba una postura psicoló-

gica para interpretar las preferencias

del consumidor. En este sentido, los

marginalistas reconceptualizaron el

valor de uso subrogando la idea de

utilidad total por la de utilidad mar-

ginal o adicional, o sea, la utilidad

de una unidad adicional de una

mercancía. Al fijarse en el estudio

de la utilidad o satisfacción obteni-

da con la última unidad, o unidad

marginal consumida, los neoclásicos

explicaban la formación de los pre-

cios, no en función de la cantidad

de trabajo necesaria para producir

los bienes, como en las teorías de

Ricardo y de Marx, sino en función

de la intensidad de la preferencia de

los consumidores en obtener una

unidad adicional de un determina-

do producto.

Posteriormente, A. Marshall se en-

cargó de desarrollar la teoría de la uti-
lidad marginal: de este concepto se

deriva la idea de la demanda, y del

coste marginal o coste imputable a

la unidad adicional se obtiene la idea

de oferta. En este sentido, la deman-

da y la oferta representaban las pre-

ferencias ordenadas de los consumi-

dores y el deseo de los productores

de comprar y vender las mercancías
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en el marco de la libre concurrencia

de acuerdo a sus propios intereses

(equilibrio competitivo)4

Los representantes de la escuela

neoclásica no se interesan precisa-

mente por la causa de la riqueza de

las naciones, pero si justifican su

inequitativa distribución por las di-

ferencias individuales de las perso-

nas en términos de riesgo, talento,

inteligencia, dignidad, esfuerzo e

iniciativa. De esta forma, queda le-

gitimada la desigualdad social por

las diferencias y características in-

dividuales.

D. Escuela Keynesiana. Menos

preocupado por la teoría del valor y

los precios, J. M. Keynes centra el

problema fundamental de la econo-

mía – después de la crisis de 1930 –

en la generación de ingresos por la

vía de la demanda. Consideraba que

las fuerzas motoras de una econo-

mía son los inversores, ya sea del

sector privado o del público, aun-

que enérgicamente se inclinó por la

regulación e intervención del gobier-

no y la inversión en términos de

gasto público para solventar la cri-

sis (ciclos económicos) y asegurar

el crecimiento económico. La sepa-

ración con los axiomas neoclásicos

del laissez faire y la teoría del presu-

puesto equilibrado se hace eviden-

te con la recomendación de la re-

gulación gubernamental y del gasto

público.

METODOLOGÍA DE LA
CIENCIA ECONÓMICA

La Economía, como cualquier otra

disciplina científica, se ocupa de la

explicación y predicción de fenómenos

empíricos; por ejemplo, ¿por qué

tienden las empresas a contratar o

a despedir trabajadores cuando va-

rían los precios de sus materias pri-

mas? ¿cuántos trabajadores es pro-

bable que contrate o despida una

empresa o una industria si sube el

precio de las materias primas, por

ejemplo, un 10 por ciento? Incluso,

medir la precisión de las predicciones

es de mucha importancia para la

economía, sólo que ésta se lleva a

cabo no de manera exacta, sino en

términos de probabilidades o ran-

gos de ocurrencia.

La Economía, al igual que otras dis-

ciplinas científicas, se ocupa de la ex-

plicación y la predicción a partir de

teorías, las cuales se desarrollan para

explicar los fenómenos observados

por medio de un conjunto de reglas

y supuestos básicos. Por ejemplo, la
teoría de la empresa comienza con un

sencillo supuesto, a saber, las empre-

sas tratan de maximizar los benefi-

cios. La teoría utiliza este supuesto

4 Idem.
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para explicar las decisiones que se

toman en la empresa y para predecir

los ajustes que se harían en la empre-

sa cuando cambian ciertas condicio-

nes del mercado.

Aplicando técnicas estadísticas y

econométricas, las teorías pueden

utilizarse para construir modelos, por

medio de los cuales es posible reali-

zar predicciones cuantitativas. Pero,

¿qué es un modelo? Un modelo es

básicamente una abstracción de la

inmensa complejidad del mundo real

para elaborar un esquema  tan senci-

llo que contenga lo “esencial”. De la

misma manera que un mapa de ca-

rretera resulta útil, aun cuando no

recoja todas y cada una de las casas

o brizna de hierba, los modelos cons-

truidos a partir de heroicas abstrac-

ciones de las verdaderas complejida-

des del mundo real, recogen ciertos

rasgos que son comunes a todas las

actividades económicas.

La utilización de modelos es gene-

ral tanto en las ciencias físicas como

en las sociales. En física, el concep-

to de vacío “perfecto” o gas “ideal”

es una abstracción que permite a

los científicos estudiar los fenóme-

nos del mundo real en situaciones

simplificadas. En química, la idea del

átomo o molécula es, en realidad,

un modelo muy simplificado de la

estructura de la materia. Los arqui-

tectos utilizan maquetas para pro-

yectar los edificios. Los reparado-

res de televisores recurren a

diagramas de conexiones para en-

contrar los problemas. Así también

los economistas han desarrollado

sus modelos para comprender las

cuestiones económicas, modelos que

describen la manera en que toman

desiciones los agentes económicos

para establecer mercados. Por ejem-

plo, podríamos desarrollar un mo-

delo de una empresa (a partir de la

teoría de la empresa) y utilizarlo para

predecir cuánto variaría su nivel de

producción si el precio de las mate-

rias primas descendiera, suponga-

mos, un 10 por ciento.

EL ESTADO ACTUAL DE
LA CIENCIA ECONÓMICA

Partiendo de lo que se conoce como

“estado de arte”, se pueden definir

tres perspectivas para abordar el

estado de una disciplina: a) desde la

historia de la ciencia, b) desde la

sociología de la ciencia y c) desde la

perspectiva epistemológica5

Para el análsis de estas notas con-

viene indicar que para el caso de la

sociología de la ciencia, se limitará a

la situación colombiana.

5 BEJARANO, Jesús Antonio. (Compilador). Hacia dónde va la ciencia económica en Colombia. Siete ensayos exploratorios.
TM Editores. Colciencias. Universidad Externado de Colombia / Facultad de Economía. Primera edición. 1999.
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La siguiente descripción sirve de

marco referencial para llevar a cabo

un mejor análisis del estado de la

economía. Veamos: La ciencia se

ocupa de conocer las propiedades

y características que cierto tipo de

objetos, reales y concretos

(objetivables), que pueden interesar

al conocimiento humano y/o al

bienestar social del Hombre. Algu-

nos de estos objetos se ofrecen di-

rectamente a la práctica, a la obser-

vación y a la experimentación; otros

objetos son captados indirectamen-

te por deducción, inferencias, repre-

sentaciones, significaciones, etc. Los

primeros los llamamos objetos “em-

píricos” y los segundos son los “ob-

jetos teóricos”. El término “obje-

to” incluye su especificidad deter-

minada por las propiedades de su

naturaleza, las cualidades, las relacio-

nes, las funciones, la operacionalidad,

la complejidad que siempre es

sistémica, su variabilidad.

Toda ciencia tiene un objeto de es-

tudio con su campo de conocimien-

to específico o dominio de investi-

gación científica para el conocimien-

to de su núcleo problémico y de

aplicaciones prácticas derivadas.

En el caso de la Economía, desde

hace algunos decenios, en todo caso

después de la Segunda Guerra Mun-

dial, asistimos a un renacer de la re-

flexión epistemológica sobre la Eco-

nomía, tal vez como consecuencia

de los enormes cambios económi-

cos producidos en el mundo por el

fin de la guerra y las nuevas relacio-

nes internacionales.

Existen claros síntomas de tal pre-

ocupación en los libros de Kolm,

Closkey, Schmit, Blang, Cadwell,

Rescher y otros autores que se han

ocupado del análisis del pensamien-

to económico y de su evolución6

Kolm7  afirma, que resta “un cam-

po amplio de discusión en el uso o

no uso del método científico en

Economía y en la interpretación

predictiva de los conocimientos,

tanto que su aplicabilidad puede ser

cuestionada sobre todo en la geo-

metría variable de su dominio”.

Lo que sucede, a nuestro entender,

es que la Economía no constituye

un sistema unitario de conocimien-

tos en el que todos los economistas

concuerden, situación que se pre-

senta en todas las ciencias sociales

y humanas por razones obvias

(complejidad causal, movilidad ex-

trema, evolución del objeto de es-

tudio, etc.); esta situación mantiene

las querellas científicas sin fin, por la

naturaleza misma del objeto de es-

6 . SAN MARTÍN, Hernán. PASTOR, Vicente. Economía de la Salud. Capítulo 4. Iberoamericana Mc Graw Hill. 1990.
7 Idem.
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tudio y la visión que de él tiene el

Hombre. En dichas condiciones la

convergencia de las referencias filo-

sóficas del pensamiento económi-

co se hace difícil y variable, como

sucede en la aplicación del pensa-

miento dialéctico y del positivismo

en la macroeconomía.

El nuevo interés por la Economía

como disciplina científica lo atribu-

ye Kolm a “su apego al utilitarismo

y a su adhesión al individualismo

metodológico” que se pone de

moda en ciencias humanas y socia-

les como un escape al uso total del

método científico, particularmente

la verificación experimental.

Una posición contraria a Kolm es-

triba en que el auge de la Economía

se debe a que ella se halla en la base

de los modos de vida y de subsis-

tencia del Homo Sapiens; hoy, des-

pués de tanta evolución social y cul-

tural, el Hombre redescubre la Eco-

nomía como el inventario lógico de

la gestión y la contabilidad de nues-

tras necesidades y de las acciones

sociales para la sobrevivencia de la

especie.

¿Es la Economía una disciplina em-

pírica o se trata de una disciplina en

estado precientífico como sucede a

la mayoría de las ciencias humanas-

sociales?

La respuesta a esta cuestión no de-

pende de la buena voluntad de na-

die, sino del diagnóstico de la situa-

ción epistemológica de la disciplina.

Bunge8  piensa que la Economía no

es, en el estado actual de desarrollo

científico, una verdadera ciencia por

la indeterminación del objeto de

estudio de la economía, por carecer

aún de una teoría semántica de la

referencia, por la falta de verdade-

ras leyes y teorías científicas sobre

el comportamiento de la Economía,

por la falta de verdadera predicción.

Bunge critica los supuestos psico-

lógicos individuales, como la “hipó-

tesis de la conducta del consumi-

dor”, presentes como teorías de-

mostradas en la microeconomía de

mercado. Las teorías económicas,

según él, no pueden referirse a indi-

viduos, sino a sistemas económicos

operando a niveles amplios, nacio-

nales, regionales, internacionales.

Bunge insiste en que si la Econo-

mía no produce verdaderas leyes y

teorías, a través de la investigación

teórica, no puede ser considerada

como ciencia hasta que no las de-

sarrolle.

a) HISTORIA DE LA CIEN-

CIA. El esbozo de la evolución y

estado actual de la ciencia econó-

8 Idem.
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mica no puede hacerse sino fun-

diendo las ideas con los hechos, de

la misma forma que el racionalismo

y el empirismo van indisolublemente

unidos, a decir de G. Bachelar.

En términos muy generales, y fun-

diendo como hemos dicho, hechos

y teorías, podría decirse que durante

un largo intervalo de tiempo (1945

– 1973) predominó clara y amplia-

mente el pensamiento Keynesiano

en todo el ámbito de los países occi-

dentales con economía de mercado,

manteniéndose el monetarismo

prácticamente en la clandestinidad,

detectable tan sólo por algunos men-

sajes, más o menos esporádicos, pro-

cedentes de la torre de marfil de la

escuela de Chicago.

A partir de la crisis que se manifies-

ta en el año 1973, se intercambian

los papeles, instalándose en la litera-

tura influyente y en el poder un

monetarismo de nuevos ropajes,

ocupando el espacio de la oposición

un postkeynesianismo excesiva-

mente multicolor y poco compac-

to. Todo ello hasta llegar a 1984, año

en el que se “cierra” la crisis y co-

mienza una última fase en la que se

combina una tímida vuelta al

Keynesianismo, al menos hasta

mediados de 1990, con un

monetarismo todavía pujante y des-

tacado.

Pero las cosas no son tan simples, y

el panorama doctrinal y del pensa-

miento económico desde Keynes a

nuestros días se complica enorme-
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mente a medida que se avanza en el

análisis, máxime si tenemos en cuenta

la gran dispersión que se ha dado a

lo largo de esta importante y densa

etapa. Por ejemplo, cobra interés ha-

cer referencia a la corriente de cono-

cimientos que algunos autores mar-

xistas han denominado enfoque

“imperfeccionista”. Nos referimos a

la Teoría de los Desequilibrios desa-

rrollada a partir de mediados de los

setenta, fundamentalmente por

Bennasy y Malinvaud9

De este modo, dicha teoría que

toma la forma de modelos de equi-

librio no-walrasianos, trata de fun-

dir la teoría microeconómica del

valor y la distribución neoclásica, y

altamente formalizada, con la teo-

ría macroeconómica de la renta y

del empleo Keynesiana, y con un

insuficiente nivel de formalización.

Lógicamente dicha fusión supone

renunciar a algunos supuestos de

partida, o que unos prevalezcan so-

bre otros.

No hay subastador y, en consecuen-

cia, se producen desequilibrios en los

diferentes mercados, concesiones

demasiado caras para la ortodoxia y

el irrealismo neoclásico. A cambio se

fundamenta microeconómicamente

el análisis macroeconómico,

insuflando mayor rigor formal.

La Teoría de los Desequilibrios su-

pone una aportación a tener muy

en cuenta, habiéndose acuñado

conceptos de gran relevancia en su

modelo prototipo que comportan

una valiosa ayuda en el diseño de la

política económica. Nos referimos

a los conceptos de paro clásico, paro

Keynesiano e inflación, contenidos

en el marco de los diferentres regí-

menes de desequilibrio.

Así, después de decenios de cerra-

zón e intransigencia, las principa-

les corrientes actuales admiten dis-

cusiones sobre problemas de infor-

mación impefecta o asimétrica, e

incluso de racionalidad limitada, lo

que inevitablemente ha causado es-

tragos en los supuestos ortodoxos.

Por su parte, el desarrollo de la teo-

ría del equilibrio general ha llegado

a un punto muerto o de estanca-

miento debido, entre otras cosas,

a que se han ignorado muchos ti-

pos de interacciones entre los in-

dividuos, respecto a los cuales se

ha asumido que poseen la misma

función de utilidad. Ello, a su vez,

supone negar la posibilidad de ven-

tajas o beneficios en los intercam-

bios derivados de las diferencias

individuales.

La evolución que se está reseñando

sobre la ciencia económica va per-

9 FERNÁNDEZ DÍAZ, Andrés. LA ECONOMÍA DE LA COMPLEJIDAD. Economía Dinámica Caótica. Editorial Mc
Graw-Hill. España, 1994.
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filando la idea de una marcada con-

frontación entre la ortodoxia y la

herodoxia, cuyos linderos aparecen

cada vez más confusos – los que

deben dilucidarse en los límites de

la propia Economía -. Es evidente,

pues, que se presentan dos posicio-

nes extremas: por una parte la que

mantiene la economía convencio-

nal y ortodoxa representada por el

monetarismo y el pensamiento

neoclásico, corrientes que admiten

tan sólo la Economía como ciencia

exclusivamente positiva, en la que

no cuenta el realismo de los supues-

tos. Por su parte, y en el extremo

opuesto, tendríamos aquella posi-

ción que condiciona totalmente a

la ideología y a la política cualquier

fenómeno o análisis económico,

negando en definitiva el contenido

de verdad objetiva, y por tanto el

carácter de ciencia a la Economía.

Frente a esta dualidad, la economista J.

Robinson manifiesta que la Economía

es una ciencia que va cojeando con un

pie sobre hipótesis científicas y otro

sobre eslóganes políticos, añadiendo

que la tarea del economista debería de

consistir en una buena mezcla o mix-

tura de ciencia e ideología.

Para concretar estas cortas líneas,

bien vale la pena señalar que en las

distintas áreas de investigación eco-

nómica se han venido abandonan-

do los supuestos restrictivos de la

competencia perfecta y de los rendi-

mientos decrecientes, lo que permi-

te trabajar con una gama de opcio-

nes como la competencia

monopolística y el oligopolio, que al-

teran las reglas de juego y el funcio-

namiento de la nueva Teoría del Co-

mercio Internacional. En este mar-

co de análisis, el tratamiento del co-

mercio internacional en competen-

cia imperfecta, con innovación tec-

nológica, economías de escala y di-

ferenciación de productos, sin olvi-

dar las políticas reguladoras o correc-

toras de los fallos del mercado, cons-

tituye un campo que acapara cada

vez con más intensidad la atención

de los expertos y estudiosos de esta

materia.

Finalmente, conviene precisar que

a raíz del cambio que se aprecia en

estos momentos y a muchos pro-

nunciamientos por el respeto a la

realidad, que estos no proceden ya

de corrientes económicas mas o

menos lastradas ideológicamente,

sino que surgen incluso en el cam-

po de las ciencias de la naturaleza y,

de manera más concreta, de la Físi-

ca. Es así como se viene entrete-

jiendo progresivamente un diálogo

fructífero e interdisciplinario que

bastante le conviene a la tarea cien-

tífica que sigue la Economía, sin re-

nunciar a su esencia y contenido,

pues la enruta nuevamente por su

razón de ser y finalidad.
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b) SOCIOLOGÍA DE LA CIEN-

CIA. Del énfasis por la cobertura que

caracterizó los años 70´s y 80´s, se pasa

a nuevas posturas crítico-propositivas

frente a la calidad y a una relación más

definida por la utilidad social del cono-

cimiento. En este sentido, la utilidad

social de la economía se pone en tela

de juicio; por ejemplo, W. Leontieff

señala el academicismo estéril de la dis-

ciplina. Igual testimonio plantean un

gran número de expertos reconocidos.

De otro lado, la relación del actual sis-

tema universitario con la sociedad, evi-

dencia los siguientes aspectos: a) debi-

litamiento de la investigación pura, y

b) investigación aplicada que asume la

forma de consultoría (servicio al cliente)
sin procedimiento de la investigación

cientifica. De esta observación se de-

duce que el problema de la relación

entre educación, ciencia y utilidad so-

cial más que una cuestión de presu-

puestos y de gestión administrativa de

las universidades debería ser más bien

un conjunto de intersecciones o

interdependencias, o sea, una “Estruc-

tura Institucional”, entendida como un

conjunto de costumbres, conductas,

reglas de juego y organizaciones

involucradas en el quehacer de una dis-

ciplina científica. Así, esta dimensión

institucional comprende la construc-

ción y aplicación del conocimiento, su

transmisión y utilidad social y el tipo

de mercado al que atienden los practi-

cantes de la ciencia.

Es igualmente evidente que en las

universidades los cursos científicos

no son planteados esencialmente

como una vía hacia la construcción

del conocimiento; por el contrario,

se enfatiza la transmisión del cono-

cimiento técnico para desarrollar des-

trezas y competencias específicas, de-

terminadas unánimemente para lo-

grar un fin profesional.

En este orden de ideas, es plausible

(¡un ideal!) que la universidad mo-

derna se consolide como una insti-

tución educativa y como sede prin-

cipal de la investigación y produc-

ción del conocimiento científico.

Bajo este enfoque, se demanda una

clara institucionalización de la eco-

nomía, es decir, lo que se traduce en

concebir la ciencia económica como

el proceso de un esfuerzo colectivo.

Vale aclarar que esta visión supone

que la ciencia sea considerada como

una forma de actividad - organiza-

ción social e institucional -, antes que

la evaluación interna de la disciplina

que tiene que ver con la articulación

de conocimiento, estructura

cognoscitiva, es decir, conceptos,

ideas, historia de la formulación, con-

frontación, aceptación y crítica de las

teorías, historia de las estructuras ló-

gicas de la ciencia, entre otros.

En resumen, la Economía como dis-

ciplina científica, como forma de ac-

tividad, como cuestión de rutina,



44

como una práctica académica habi-

tual – Estructura Institucional -, es-

tablece procesos interdependientes:

construcción de conocimiento (in-

vestigación pura y aplicada), su trans-

misión y reproducción (enseñanza),

el ejercicio de habilidades y destre-

zas apoyadas en este conocimiento

(profesionalización), difusión, disper-

sión,  y aplicación (utilidad social).

c) PERSPECTIVA

EPISTEMOLÓGICA. La episte-

mología es realmente una reflexión

razonada y filosófica sobre el cono-

cimiento que llamamos científico y

sobre la cientificidad.

En este caso la Epistemología se in-

terroga sobre la ciencia económca:

su coherencia con la realidad eco-

nómica y social humana, el método

de investigación que utiliza, la defi-

nición del objeto de estudio, su na-

turaleza y su especificidad, sus re-

sultados, su nivel de teorización y

de predicción. Evidentemente esta

interrogación es mucho más sobre

el grado de cientificidad alcanzado

por la disciplina que sobre los co-

nocimientos científicos adquiridos

por la investigación económica.

Otro aspecto importante que preocu-

pa a la Epistemología es la existencia

de “ideologías” que influencian el pen-

samiento económnico y que impiden

el libre juego de la investigación de la

realidad económica. Esas ideologías

se manifiestan en querellas, en corrien-

tes diversas y antagónicas del pensa-

miento económico y en juicios de

valor fundados en principios morales

u otros, como los de la esfera política.

En este sentido la Economía actual

no es un conjunto homogéneo de

conocimientos y de interpretacio-

nes, sino que en ella caben muchas

corrientes antagónicas, que se ha-

cen más evidentes en las prácticas

que en las querellas teóricas. Al estar

muy ligada al pensamiento político

y sus ideologías, la Economía, como

ciencia, se encuentra obstaculizada

en su desarrollo científico.

Las relaciones entre teoría y prác-

tica en Economía no son equilibra-

das, en el sentido epistemológico;

la Economía Política es una disci-

plina muy orientada por el análisis

de la práxis y muy poco por una

verdadera teorización que exige la in-

vestigación teórica y no sólo el uso

de hipótesis que no siempre están

verificando.

En ciencia económica, como en

otras ciencias sociales y humanas,

existen dificultades para su verifica-

ción experimental, ya sea en labora-

torio o en el terreno; pero las dificul-

tades no constituyen impedimento

absoluto. Son los economistas-inves-

tigadores los que deben solucionar
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este tipo de problemas, acudiendo a

la interdisciplinariedad de las ciencias.

Al respecto, se hace pertinente una

cita referida al Premio Nóbel de Eco-

nomía Daniel Kahneman (2002),

quien recibió dicho galardón por ha-

ber integrado los avances de la inves-

tigación psicológica en la ciencia eco-

nómica, principalmente en lo que se

refiere al juicio humano y a la adop-

ción de decisiones bajo incertidum-

bre: “cuando elegimos, no siempre lo

hacemos objetivamente”. Mediante

estudios experimentales ha demostra-

do que tales faltas de objetividad tien-

den a seguir patrones regulares que

admiten una descrtipción

matemática…”No podemos suponer

que nuestros juicios sean un buen

conjunto de bloques sólidamente

estructurados, sobre los cuales basar

10 www.google.com

nuestras decisiones, porque los juicios

mismos pueden ser defectuosos”10

El que las relaciones entre teoría y

práctica no sean equilibradas en Eco-

nomía revela que existe debilidad en

la coherencia epistemológica, debili-

dad que puede residir, por ejemplo,

en una falta de precisión en la defi-

nición del objeto de estudio de la

ciencia y de su campo de investiga-

ción, y de acción (praxis), en la falta

de investigación teórica productora

de leyes y teorías, en la no integra-

ción del método científico comple-

to. Si las leyes y las teorías no proce-

den de la investigación teórica, si no

se teoriza, la ciencia no se desarrolla

y la investigación permanece sólo a

un nivel de análisis empírico con un

grado menor de capacidad

predictiva.
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SÍNTESIS

Este texto intenta contribuir a la discusión acerca
de la expansión de las ciudades, especialmente cuan-
do ellas lo hacen en las periferias urbanas con aloja-
mientos populares y un gran impacto sobre el medio
ambiente y la economía urbana.

El autor espera que este artículo promueva la bús-
queda de nuevas posibilidades para los procesos de
planeación en la ciudad de Pereira, principalmente
a través de nuestra propia investigación y trabajo.

DESCRIPTORES: Expansión Urbana; Vi-
vienda Popular; Periferias Urbanas; Urbanismo.

LA PERIFERIA Y LA VIVIENDA POPULAR…
¿FACTORES DE CRECIMIENTO, BIENESTAR

Y/O DESARROLLO?

ABSTRACT

This text tries to contribute to the discussion around
the expanding of the cities specially when they make
it on the urban peripheries with popular dwellings
and a great impact on the environment and the urban
economy.

The author hopes that this article promotes the
searching of new possibilities for the planning process
in the city of Pereira, mainly through our own research
and work.

DESCRIPTORS: Urban expanding; Popular
dwelling; Urban peripheries; Urbanism.

Diego Londoño García

Hablar o escribir sobre la vivienda

popular pareciera redundante en el

ámbito académico de una facultad

de arquitectura; sin embargo, en el

contexto de la Universidad Católi-

ca Popular del Risaralda, debe ser

un tema permanente de estudio

y reflexión para maestros y es-

tudiantes de la escuela de arqui-

tectura.

En primer lugar, porque el interés

de la universidad y de sus diferen-

tes estamentos está en función de

conocer, interpretar y atacar los

problemas más relevantes de la

región; en segundo lugar, porque

la misión institucional define que en

razón al origen católico de la uni-

versidad, el cumplimiento de sus

funciones como institución de edu-

cación superior debe orientarse con

una clara vocación de servicio

hacia la población más necesi-

tada; y, en tercer lugar, porque la

propuesta pedagógica de la UCPR

plantea que el proceso de forma-

ción del futuro arquitecto debe lo-

grar el desarrollo de competencias

humanas, éticas y profesionales a

partir de la problematización so-

bre asuntos propios de la vida

local, regional o, si se puede, na-

cional. Pero también propone que
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a partir de esa problematización so-

bre situaciones concretas, se establez-

ca un diálogo - que incluye la con-

frontación - entre el maestro y el

alumno y entre la arquitectura y

otros saberes, es decir, que se fo-

mente la interdisciplinariedad en los

procesos de formación.

Por lo tanto, la interrelación entre

los temas de la vivienda popular, la

periferia urbana y el desarrollo in-

cluye varios de los aspectos que pue-

den contribuir a la formación de

profesionales en el campo de la ar-

quitectura; razón que motiva mi in-

terés por escudriñar un poco acer-

ca del tema en la ciudad de Pereira,

dado que esta ciudad ha tenido va-

riadas manifestaciones sociales, eco-

nómicas y urbanísticas en torno al

desarrollo de programas y proyec-

tos de vivienda popular.

Desde una perspectiva histórica,

vale la pena señalar que Pereira ha

sido una ciudad receptora de po-

blación proveniente de otras regio-

nes del país y que, dada la crítica si-

tuación socioeconómica que ha vi-

vido Colombia, el fenómeno migra-

torio ha sido una constante en la

dinámica de urbanización del país,

en donde las ciudades intermedias

han mitigado, en cierta forma, el

fenómeno de primacía urbana pre-

sente en las principales capitales de

los países suramericanos.

Las razones anteriores han llevado

a numerosos teóricos del tema ur-

banístico a identificar a Colombia

como “un país de ciudades”

(Viviescas M. Fernando, 1.989, 72.

Currie Lauchlin, 1983, 46) puesto

que el territorio nacional se halla

encadenado a través de una impor-

tante red de centros urbanos que

se asientan principalmente en la

zona andina.

El caso de Pereira, y las ciudades del

hoy denominado “eje cafetero”, se

destaca por la localización privilegia-

da que esta región posee respecto a

los tres principales núcleos urbanos

del país (Bogotá, Cali y Medellín), por

los niveles de desarrollo alcanzados

a raíz de las fortalezas generadas por

la explotación del cultivo del café, por

las bondades paisajísticas derivadas

de su entorno natural y la amabili-

dad de sus gentes.

Estas circunstancias se han conver-

tido, a través del tiempo, en atracti-

vos suficientes para el florecimien-

to de Pereira como una de las ciu-

dades intermedias más importan-

tes de Colombia y, obviamente, tam-

bién ha tenido que afrontar proce-

sos de crecimiento acelerado en di-

ferentes épocas, entre las cuales es

necesario destacar el período pos-

terior a la muerte del líder político

Jorge Eliécer Gaitán, durante el cual

se desataron fuertes procesos
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migratorios hacia las poblaciones

del antiguo Caldas, entre ellas

Pereira.

Para ilustrar esta situación, vale la

pena remitirse a algunos datos re-

gistrados por el Departamento Ad-

ministrativo Nacional de Estadísti-

ca (DANE) en diferentes documen-

tos relacionados con el crecimiento

de la ciudad, entre ellos el libro

PEREIRA - AÑOS 80 de Oscar

Arango Gaviria, en el cual el autor

consigna información del Dane

hasta el año 1983 (*); y el reciente

documento ECORREGIÓN EJE

CAFETERO: UN TERRITORIO

DE OPORTUNIDADES, elabora-

do mediante un trabajo

interinstitucional que coordinaron la

Corporación Autónoma Regional

del Risaralda (CARDER), el Fondo

Nacional de Proyectos de Desarro-

llo (FONADE), la Corporación

Alma Mater y el Fondo para la re-

construcción del eje cafetero

(FOREC), en el cual se registra in-

formación del año 2000(**):

AÑO POBL. TOTAL POBL. URBANA. POBL. RURAL

1.951 115.342 76.262 (66%) 39.080 (33%)*

1.964 188.365 147.487 (78%) 40.878 (21%)*

1.973 226.877 186.776 (82%) 40.101 (17%)*

1.985 287.999 233.280 (81%) 54.719 (19%)*

2.000 467.313 391.150 (84%) 76.163 (16%) **

Podemos observar como la pobla-

ción urbana de Pereira se duplicó

durante el período 1951 – 1964,

iniciándose de esta manera la con-

solidación del proceso de urbaniza-

ción de la ciudad.

Este hecho generó un crecimiento

acelerado de la población y, conse-

cuentemente, la ocupación de áreas

periféricas de la ciudad, debido a la

escasez de tierra urbanizada para

atender la demanda creciente de

suelo urbano por parte de pobla-

ción de escasos recursos económi-

cos proveniente del campo (esce-

nario de los fenómenos de violen-

cia política desatados por aquella

época).

En este período se produjeron

cambios en la morfología urba-

na de la ciudad a raíz de la apa-

rición de asentamientos huma-

nos espontáneos, tanto en las ri-

beras de ríos y quebradas, como

en zonas de altas pendientes o

en terrenos inestables. Fue así

como se ocupó la ribera del río Otún

(barrios San Francisco, Ormaza,
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Charco Negro, Salazar Robledo,

Risaralda, entre otros) y las laderas

localizadas al norte del mismo río,

en el vecino municipio de

Dosquebradas (barrios Granada y

San Judas, los cuales fueron

reubicados posteriormente).

Dos hechos urbanísticos aparecen

simultáneamente en la geografía ur-

bana de Pereira; el primero de ellos -

ya mencionado - lo constituye la apa-

rición dispersa de asentamientos

humanos precarios y, el segundo, la

presencia de vacíos urbanos que frag-

mentan la malla urbana; es decir, ge-

neran la fracturación física de la ciu-

dad, hecho dominante hoy día, el

cual empieza a tener sus primeras

manifestaciones como consecuencia

del incremento acelerado de la de-

manda por suelo urbano y vivienda.

Obviamente el deterioro también

afectó la imagen de la ciudad, dado

que se inició un proceso de

tugurización de las áreas ocupadas,

las cuales fueron construidas con

materiales naturales, como la guadua,

o de desecho (latas y cartones) me-

diante procedimientos conocidos

por la población de allegados en sus

anteriores lugares de residencia en el

área rural. Este proceso generó ma-

nifestaciones arquitectónicas que se

asumieron como de “ruralización”

de algunos sectores urbanos, gene-

ralmente periféricos.

Consecuentemente también se

presentaron problemas de orden

social y económico que afectaron

urbanísticamente a la ciudad; las

manifestaciones más evidentes tu-

vieron que ver con la aparición de

la mendicidad y, en el mejor de los

casos, con la ocupación del espa-

cio público con actividades propias

de la economía informal. Así mis-

mo, en el contexto urbano se ex-

presó, a través de manifestaciones

populares, la inconformidad de al-

gunos sectores ciudadanos que

afrontaban carencias en la dotación

de servicios públicos de acueduc-

to, alcantarillado o energía eléctri-

ca, o en la satisfacción de necesi-

dades  ciudadanas básicas en ma-

teria de higiene, salubridad, trans-

porte y/o educación.

Pero el hecho más significativo en

el crecimiento de la ciudad se pro-

dujo en la década de los años se-
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senta, con la aparición del asenta-

miento humano que originó la pos-

terior conformación del barrio

Cuba. Este hecho generó un fenó-

meno de explosión urbana que dio

origen a la dispersión de la ciudad

y develó grandes debilidades en el

deseo de lograr un crecimiento or-

denado de Pereira.

La aparición del barrio Cuba trajo se-

rias dificultades a la estructura urbana

de la ciudad; en forma inmediata sur-

gieron demandas relacionadas con la

necesidad de dotar al sector con la

infraestructura necesaria para el sumi-

nistro de agua potable y saneamien-

to básico, circunstancia que exigía el

replanteamiento urbanístico del asen-

tamiento inicial, caracterizado por una

morfología desordenada - producto

de una ocupación espontánea - que

no tuvo en cuenta la provisión de es-

pacios para la satisfacción de necesi-

dades colectivas.

El proceso de ordenamiento requi-

rió de grandes esfuerzos económi-

cos y de gestión por parte de la ad-

ministración municipal, pero tam-

bién de un trabajo social muy valio-

so que se desarrolló con la partici-

pación de equipos interdisciplinarios

del Instituto de Crédito Territorial,

de la comunidad religiosa de frailes

franciscanos y de la población afec-

tada por esta situación, la cual con-

tribuyó con el aporte de mano de

obra y voluntad política para alcan-

zar este propósito.

Mediante las acciones desarrolladas

en este sector periférico de Pereira,

el logro más destacable quizá lo cons-

tituye el hecho de haber logrado

cohesionar voluntades en torno al

propósito de construir una comuni-

dad fuerte, para buscar soluciones a

sus problemas fundamentales de vi-

vienda y servicios sociales, llegando

a destacarse a nivel nacional la capa-

cidad de trabajo comunitario de la

población más vulnerable de una so-

ciedad, en este caso, en el ámbito

urbano de Pereira, reconocida des-

de antes como la “ciudad cívica” de

nuestro país.

Naturalmente el ejemplo de estos

nuevos habitantes de la ciudad se

asimiló en otros lugares de la mis-

ma y surgieron, en distintos lugares

de Pereira, fenómenos de invasión

de tierras que dieron origen a nue-

vos asentamientos subnormales en

diferentes sitios de la geografía ur-

bana y en municipios vecinos

(Dosquebradas y Santa Rosa de

Cabal, principalmente).

Es necesario destacar que la

recurrencia de este hecho generó

otras manifestaciones del problema

social y sucesivos inconvenientes

para el anhelado crecimiento armó-

nico de la ciudad. La aparición de
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algunos personajes vinculados - di-

recta o indirectamente - con la cla-

se política local, propició continuas

dificultades a los organismos encar-

gados de la planificación y el con-

trol físico del crecimiento urbano,

dado que la figura del “viviendista”

(promotor de asentamientos espon-

táneos) retaba a los “desplazados”

de aquella época a proveerse su lu-

gar de habitación en terrenos de

propiedad estatal o en áreas vacan-

tes que parecían no tener dueño,

con el interés de buscar el apoyo de

estas comunidades para el logro de

sus fines electorales.

Esta razón explica, de alguna ma-

nera, que muchos barrios de la ciu-

dad se identifiquen de manera evi-

dente con el nombre, apellidos, o

incluso el mote, de reconocidos per-

sonajes de la vida política departa-

mental y local.

En Pereira se generó, en la década

de los años ochenta, otro asenta-

miento masivo de vivienda subnor-

mal en el sector oriental de la urbe, el

barrio Villa Santana, asentamiento

que adicional a los problemas ya des-

critos, se localizó por encima de la

cota del servicio de agua potable, cir-

cunstancia que dificultó aún más la

provisión de este elemento vital, pues

requirió de un sistema de bombeo

que resultó costoso e inconveniente

en términos de economía urbana.

Obviamente la ciudad llegó a sentir-

se asfixiada por la continua aparición

de asentamientos subnormales es-

pontáneos y buscó innumerables al-

ternativas para la solución de este

problema, entre ellas algunas de cla-

ro corte represivo, y otras, orienta-

das a desatar procesos de mejora-

miento en el hábitat popular.

Producto de estas últimas iniciativas,

surgieron diferentes modalidades de

acción estatal que brindaban alter-

nativas físicas y socioeconómicas

para la atención de los problemas de

vivienda y de desarrollo urbano.

En la ciudad y en el departamento

se trabajó en la modalidad de

autoconstrucción (AC), buscando

que la comunidad colaborara en la

gestión de la solución a su proble-

ma de vivienda y, de paso, el Esta-

do brindaba allí una alternativa a la

solución del problema del empleo

mediante la concurrencia de dife-

rentes entidades en el manejo de

este tipo de programas: La capaci-

tación era posible a través del Ser-

vicio Nacional de Aprendizaje

(SENA); el diseño, la financiación

de los proyectos y la organización

de la comunidad se llevaba a cabo a

través del Instituto de Crédito Te-

rritorial (I.C.T.) y; la adecuación de

terrenos o la dotación de infraes-

tructura básica se hacía mediante la

participación directa de los munici-
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pios a través de la Secretaría de

Obras Públicas, generalmente.

Otra modalidad utilizada fue el

Crédito Individual supervisado

(CIS), sistema mediante el cual se

financiaba la construcción de vi-

vienda y se prestaba asesoría téc-

nica a las familias propietarias de

lotes que no disponían de recursos

para solucionar la carencia de vi-

vienda.

De igual manera, se trabajó en pro-

gramas de mejoramiento de vi-

vienda (MV), orientados a la aten-

ción del déficit cualitativo, median-

te créditos otorgados a familias de

estratos bajos, pero poseedoras de

vivienda. Este tipo de programas

se financiaban a través del I.C.T. o

del Banco Central Hipotecario

(B.C.H.), con la asesoría y supervi-

sión de los funcionarios del I.C.T.

En algunas comunidades urbanas

se desarrollaron programas de de-

sarrollo progresivo (DP), los cua-

les tenían como criterio apoyar, me-

diante financiación y asesoría téc-

nica, a pobladores de bajos ingre-

sos en la construcción de su vivien-

da bajo la tipología de la denomi-

nada vivienda – embrión o vivien-

da – semilla, es decir, una vivienda

mínima que brindara la posibilidad

de liberar, a la familia adjudicataria,

del pago del arrendamiento en un

inmueble perteneciente a otro pro-

pietario y motivar el ahorro para

continuar con el proceso de cons-

trucción de su casa.

También se desarrollaron progra-

mas bajo la modalidad de admi-

nistración directa (AD), para la

construcción de obras de urbanis-

mo (OU) y viviendas nuevas (VN),

dirigidas a familias pertenecientes

a los estratos medios de la pobla-

ción. Este tipo de programas aten-

día el déficit cuantitativo de vivien-

da,  brindaba alternativas para el

crecimiento ordenado de la ciudad

e impulsaba el desarrollo económi-

co mediante la generación de em-

pleos (directos e indirectos) a pro-

fesionales, técnicos y obreros, y

también, a través del fortalecimien-

to de la industria y el comercio de

productos e insumos requeridos

por el ramo de la construcción.

En el tema del desarrollo urbano,

en Pereira se realizó un programa

denominado plan de habilita-

ción integral de zonas

subnormales urbanas

(PHIZSU), orientado a lograr la

rehabilitación de sectores de la ciu-

dad que afrontaban procesos de

deterioro físico, social y económi-

co, como consecuencia de su ori-

gen espontáneo y de la falta de

recursos, en el nivel local, para in-

tegrarlos al tejido y la estructura
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urbana de la ciudad; a través de

este programa se obtenía finan-

ciación del I.C.T. para la dotación

de infraestructura, la construcción

de equipamientos urbanos, la rea-

lización de obras de urbanismo, y

la reubicación o el mejoramiento

de vivienda.

En diferentes sectores de la ciudad,

y en algunas localidades del depar-

tamento, existen testimonios de los

desarrollos logrados a través del

tiempo en materia de vivienda, al-

gunos con importantes contribu-

ciones al desarrollo urbanístico de

la ciudad, otros quizá con impac-

tos menores sobre la estructura ur-

bana, pero todos ellos con una

invaluable contribución a la solu-

ción de los problemas coyuntura-

les de la sociedad.

En el aspecto tecnológico y cons-

tructivo también se generaron ex-

periencias y aportes significativos

en cuanto al desarrollo disciplinar

de la arquitectura; entre ellos vale

la pena mencionar el uso de alter-

nativas constructivas como el sue-

lo – cemento, el sistema túnel, la

guadua y algunos ensayos con di-

ferentes sistemas de prefabrica-

dos (en asbesto – cemento, en

concreto reforzado o en mampos-

tería estructural). Obviamente, es

necesario aclarar que al respecto

siempre se contó con algunos in-

convenientes de tipo cultural (poca

aceptación de las alternativas pro-

puestas), otros de carácter econó-

mico (presencia de altas tasas de

desempleo y bajo costo de la mano

de obra) y algunos de carácter dis-

ciplinar (resistencia al cambio por

parte de arquitectos e ingenieros,

quizá debido al privilegio en su for-

mación por el estudio y prácticas

con sistemas tradicionales).
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Concretamente en el tema urba-

nístico, se destacan algunos inten-

tos por la búsqueda de diseños ur-

banos que introdujeran cambios

en la morfología de la ciudad, do-

taran de equipamientos sociales

y comunitarios a las áreas resi-

denciales (escuelas, centros de sa-

lud, guarderías, centros comunita-

rios, entre otros), buscaran la re-

ducción de costos en la cons-

trucción de infraestructura, pro-

piciaran incrementos de la den-

sidad habitacional - buscando

una mayor eficiencia en el uso del

suelo urbano - y brindaran espa-

cios verdes y abiertos a la ciudad.

Las líneas precedentes no preten-

den convertirse en una apología a

las realizaciones de otras épocas,

pero sí desean llamar la atención

sobre un aspecto relevante en el

problema del crecimiento y desa-

rrollo de las ciudades: el tema de

la vivienda, aspecto que resulta

vital cuando se trata de afrontar

el tema de la ciudad, dado que ella

– la vivienda - se constituye en la

variable sobre la cual se generan

mayores demandas en razón al

crecimiento demográfico; conse-

cuentemente, es el componente

que en términos cuantitativos ejer-

ce mayor demanda de suelo urba-

no y, por lo tanto, importantes

implicaciones de orden

socioeconómico.

“Las ciudades crecen como efecto

de la absorción demográfica debi-

do, entre otros factores, a la crecien-

te pauperización del campo y por

otra parte, a la concentración de

capital y de servicios en las ciuda-

des que genera empleos y un derra-

me de beneficios entre la población.

La concentración de migrantes po-

bres aunada a la explosión

poblacional urbana de bajos ingre-

sos, no encuentra alternativas de

asentamiento dentro de la oferta

formal de terrenos y vivienda que

la ciudad genera en su fundo legal

con infraestructura y servicios; por

lo que recurre a los terrenos baratos

de las periferias que son de tenden-

cia ejidal, comunal o pequeña pro-

piedad y que carecen de servicios.

Los centros de las ciudades que tra-

dicionalmente albergaron a grupos

de bajos ingresos, empiezan a pre-

sentar severos problemas de

congestionamiento vehicular y gra-

ve deterioro de su inventario

habitacional, por lo que con el tiem-

po decrecen demográficamente y su

población inicia su reubicación tam-

bién hacia las extensas periferias ur-

banas. De este modo, las periferias,

a lo largo de las últimas décadas,

protagonizan una dinámica de

transformación del espacio rural a

urbano que se caracteriza como un

proceso de asentamiento desorde-

nado y funcionalmente desarticula-

do de la estructura urbana de la ciu-
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dad; por lo que con el tiempo va

generando gran tensión social por

las demandas insatisfechas de

equipamiento, servicios e infraes-

tructura. Esta incesante expansión

de las periferias, en donde el fenó-

meno de asentamientos irregulares

se repite y multiplica de manera ais-

lada pero masivamente en todas

nuestras ciudades, representa tanto

como el 65% del desarrollo urbano

del país”. (Covarrubias, 1.995. 12).

El desarrollo urbano – no solo el

crecimiento – exige de urbanistas y

planificadores una mayor atención

al problema de la vivienda, dado que

las ciudades están recibiendo canti-

dades importantes de población

desplazada del campo, a raíz de la

situación social que afronta el país.

Se hace necesario evitar, o al me-

nos mitigar, los impactos negativos

que en el futuro puedan presentar-

se en las ciudades como consecuen-

cia de los procesos migratorios, pues

ellos pueden producir desequilibrios

sociales y ambientales que impliquen

altas inversiones en el futuro o que,

en circunstancias extremas, puedan

producir daños irreversibles.

En ese sentido debe tenerse en

cuenta que la expectativa más real

para la ciudad colombiana será la de

recibir contingentes de población

desplazada en circunstancias de

pobreza extrema, afrontando

adicionalmente condiciones preca-

rias de formación para su desem-

peño laboral y en su estado de sa-

lud física y mental.

La inseguridad, la delincuencia, el

incremento de actividades econó-

micas informales, la mendicidad y

el desempleo son algunas manifes-

taciones que evidencian la situación

crítica a la cual está expuesta la ciu-

dad; se avecinan quizás grandes

cambios en la estructura física de

Pereira, nuevos embates sobre las

áreas vacantes al interior del perí-

metro y muchas expectativas sobre

el suelo de expansión; sin embargo,

no se detecta la existencia de una

política clara y coherente en mate-

ria de vivienda que pueda evitar o

mitigar los impactos negativos que

pueden derivarse de estos hechos.

Habría que resolver algunos

interrogantes frente al modelo de ciu-

dad planteado en la última década,

puesto que parecen existir algunas

contradicciones evidentes al respec-

to. Intuitivamente podríamos dedu-

cir que la propuesta de estructurar

una ciudad lineal que crezca hacia el

occidente, en dirección al municipio

de Cartago, pueda sonar lógica al

considerar que la conformación

topográfica del territorio sea la que

mayores potencialidades ofrece para

adelantar procesos constructivos; sin

embargo, el costo del suelo y la vo-
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cación de uso que tradicionalmente

ha tenido el sector, se constituyen

en una barrera a tales propósitos,

principalmente porque la mayor de-

manda de vivienda se produce en

los segmentos de población perte-

necientes a los rangos más bajos de

la estratificación socioeconómica de

la ciudad y, por lo tanto, las necesi-

dades reales han cambiado. De otra

parte, las soluciones requeridas en el

tema de infraestructura, de servicios

públicos primordialmente, deben re-

sultar costosas, y la localización res-

pecto al centro comercial e

institucional de la ciudad, exige pre-

ver nuevas alternativas de transpor-

te, previa evaluación de los costos  y

las implicaciones sociales relaciona-

das con el consumo de tiempo en la

movilidad de la población. Este mo-

delo expansivo de carácter lineal no

pareciera ser el más eficiente, en ra-

zón a los resultados derivados de la

experiencia previa vivida con el cre-

cimiento del municipio de

Dosquebradas.

“El enfoque tradicional de la

planeación urbana, de asignar un uso

e intensidad de uso de suelos urba-

nos y ambientales, ha sido poco efec-

tivo como instrumento regulador de

la expansión urbana. Esta

inefectividad ha sido una constante

en la regulación urbana a lo largo de

casi 35 años, desde que se llevó a cabo

el primer plan maestro urbano de la

ciudad. A lo largo de este tiempo se

ha ampliado la cobertura de las nor-

mas para incluir más elementos urba-

nos, las normas se han tecnificado,

los documentos técnicos de los pla-

nes son más completos y los decre-

tos aprobatorios tienen mejor

sustentación legal, como, por ejem-

plo, los Programas Parciales

Delegacionales. También hay mejor

coordinación interinstitucional para

llevar a cabo acciones conjuntas de

gobierno, hay mayor participación

ciudadana y de asociaciones de colo-

nos, así como también mayor cola-

boración de inversionistas inmobilia-

rios para desarrollar grandes proyec-

tos urbanos dentro de la ciudad. Aún

así los planes urbanos siguen siendo

muy poco efectivos para regular la ex-

pansión urbana de las periferias.

¿Por qué? Básicamente porque se ha

considerado que las periferias urba-

nas son una extensión de la mancha

urbana de la ciudad, y que tienen sus

mismos componentes sociales, eco-

nómicos, ambientales y urbanos;

cuando en nuestra investigación so-

bre periferias urbanas se ha demos-

trado que en la realidad no los tie-

nen, como tampoco responden a las

mismas condicionantes legales ni de

transacción inmobiliaria. También ha

habido una incongruencia entre las

propuestas urbanas estáticas de los

planes urbanos vigentes con la diná-

mica y cambiante realidad de las pe-
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riferias urbanas de población de ba-

jos ingresos”. (Bazant, 2001. 229).

La planeación, vista con criterio re-

trospectivo, parece haber perdido, en

forma evidente, una característica

indispensable para su funcionamien-

to en el modelo económico

imperante en el país: la capacidad de

adaptación sucesiva a las condicio-

nes cambiantes del medio urbano;

en otras palabras, pareciera que en la

medida que la planeación ha alcan-

zado prestigio jurídico, también ha

perdido flexibilidad; en consecuen-

cia, el carácter normativo que han

tomado los Planes de Ordenamien-

to Territorial ha restringido la posi-

bilidad de desatar procesos de desa-

rrollo más ágiles, situación que tam-

bién parece estar en contradicción a

la dinámica que deberían tener los

núcleos urbanos, para resolver más

rápidamente los retos que el creci-

miento demográfico y los acelerados

cambios de contexto le plantean.

Sería deseable que en el territorio se

plasmaran verdaderas intervencio-

nes urbanísticas y de construcción

de vivienda, que introdujeran cam-

bios significativos en la morfología

urbana, en la construcción del

hábitat y en las condiciones de cali-

dad de vida de la población. De lo

contrario, asistiremos nuevamente

a una etapa anterior, en la evolu-

ción de la planeación, en donde pri-

maron los discursos y los documen-

tos que daban sustento a aquellos y

que la crítica urbanística los deno-

minó posteriormente como los pla-

nes – libro, dado que su mayor utili-

dad era decorativa en bibliotecas y

despachos oficiales, pero con esca-

so impacto para la población y la

ciudad.

El meollo del asunto parece estar,

más bien, en la actitud que se debe

tener frente al urbanismo y la

planeación urbana que a los simples,

o complejos mecanismos e instru-

mentos que se cree la podrían ha-

cer efectiva; en ese sentido resulta

vital considerar algunas apreciacio-

nes que Jan Bazant S. plantea en su

extenso trabajo de investigación

urbana, en donde argumenta sufi-

cientemente la ineficacia de las ac-

tuales políticas urbanas totalizado-
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ras y propone un cambio en el en-

foque de la planeación urbana so-

bre las periferias, concluyendo que

los vastos asentamientos irregulares

mantienen una normatividad urba-

na mínima pero consistente entre

sí, que difiere sustancialmente de la

oficial: “DE LA PLANEACIÓN

URBANA CENTRALIZADA

HACIA UNA PLANEACIÓN

URBANA CONSENSADA: Una

de las razones por la que la

planeación urbana es tan cambian-

te y poco efectiva, es porque de-

pende solamente del gobierno. De-

pende del ejecutivo y de su gobier-

no establecer los parámetros, con-

tratar o elaborar el plan, decretarlo,

asignar recursos para instrumentarlo

y realizar las aprobaciones de usos

del suelo para diversos proyectos

urbanos que lo respaldan. Enton-

ces, en nuestro medio, si no hay

voluntad política, no hay planeación.

Pero la planeación urbana también

puede emerger de la sociedad, por-

que todos convivimos en un espa-

cio urbano común; y a todos nos

beneficia o afecta lo que sucede en

nuestra ciudad. La sociedad está or-

ganizada en grupos sociales, sean

asociaciones de colonos,

mayordomías en barrios, organiza-

ciones religiosas, sociedades de

profesionistas, cámaras de industria

y de comercio, organizaciones de

beneficencia, de protección civil, de

ecologistas, de obreros y campesinos,

de burócratas, y docenas de otras.

También instituciones académicas y

de investigación, como otras más,

pueden pronunciarse a favor de te-

mas de interés de su comunidad o

de su actividad dentro de la ciudad.

En un sentido democrático, nuestros

representantes ante el congreso fe-

deral o estatal, o el cabildo a nivel

municipal, que discuten leyes y pre-

supuestos que atañen a nuestra ciu-

dad, también portan nuestra voz y

voto para mejorar las condiciones de

nuestro espacio habitable. Pero como

toda sociedad joven en proceso de

organización, cada grupo social per-

sigue sus propios intereses y, por fal-

ta de madurez social y política, se

pierde la visión de conjunto. ¿Hacia

donde crece la ciudad y hacia donde

quisiéramos que se desarrollara? Por

ende la participación de nuestros re-

presentantes en la formulación de los

planes urbanos es poco significativa

si no contribuye a la definición de

objetivos y metas sociales, espacia-

les, ambientales y otras, ni determi-

nen los plazos mediano y largo en

que éstos deban realizarse.

Si a todo esto agregamos la incon-

sistencia de nuestro sistema jurídi-

co y administrativo en cuanto a la

aplicación de leyes, la administración

de recursos en torno a la ciudad y

su medio ambiente, se hace más

evidente por qué la planeación ur-
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bana difícilmente puede ser

instrumentada…En pocas palabras,

el resultado de la inconsistencia le-

gal y administrativa no puede ser

otro que ambigüedades y contradic-

ciones de todo tipo, lo que propicia

que la ciudad se expanda libremen-

te para satisfacer las fuerzas socia-

les y económicas que en ella con-

vergen. La anarquía de la expansión

incontrolada también es resultado

de la incapacidad del mercado ur-

bano de procurar terrenos en con-

diciones económicamente accesi-

bles a la población de bajos ingre-

sos, como consecuencia de la polí-

tica de neoliberalismo económico de

las últimas décadas, que ha concen-

trado capital en vez de distribuirlo.

Si a esto le agregamos el desastroso

manejo político en la instrumenta-

ción de los planes, resulta que, por

ejemplo, para el político es arriesga-

do (para su carrera personal) tomar

medidas radicales para proteger el

medio ambiente de la periferia que

podría afectar a pocos ejidatarios,

pero que al no tomarlas afecta a toda

la población metropolitana.

La principal característica de una

sociedad más evolucionada es la

planeación, en la que se optimizan

los recursos de todos y se racionali-

zan los medios para la obtención

de objetivos básicos comunes a to-

dos. La planeación urbana sería la

expresión espacial del proyecto na-

cional de desarrollo social y econó-

mico. Por ende, la planeación urba-

na no es un mecanismo que fun-

ciona aislado, sino que está integra-

do y responde a un consenso polí-

tico entre gobierno y sociedad. La

planeación urbana es complemen-

taria e inherente a la planeación so-

cial (educativa, salud), económica

(empleos, bienestar), política (demo-

cracia, impartición de justicia) y

ambiental (conservación ecológica);

y conlleva de nueva cuenta a una

interacción de fuerzas y equilibrio

de poderes para condensar objeti-

vos y metas comunes. Es un esfuer-

zo y una responsabilidad comparti-

da entre la sociedad y su gobierno.

Es decir, si la planeación pasada ha

sido poco efectiva como instru-

mento regulador de la expansión

urbana, es porque no ha habido un

equilibrio y consenso de fuerzas so-

ciales, económicas y políticas”.

(Bazant, 2001. 231 y 232).

Por último, el autor de las investiga-

ciones a las cuales me he venido re-

firiendo, también deja algunos apor-

tes que académicamente son valio-

sos para una institución educativa

como la Universidad Católica Popu-

lar del Risaralda, en razón a su explí-

cito interés por los asuntos regiona-

les y a la filosofía de su propuesta

pedagógica: “Finalmente no pue-

do dejar de observar que la ma-

yor parte de la teoría urbana que
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utilizamos en nuestras investiga-

ciones y en la enseñanza es de

origen extranjero, debido al poco

interés que hemos mostrado en

llegar a “teorizar” sobre el mate-

rial de nuestras investigaciones.

Elaborar una “teoría” es, después

de todo, construir un marco de

referencia, con el cual podamos

observar y analizar con mayor

apego a nuestra realidad urbana;

por lo que necesitamos formular

nuestros propios enfoques y con-

ceptos, derivados de nuestras

muy particulares condiciones de

desarrollo urbano, para estar en

posibilidades de generar nues-

tros propios instrumentos de

análisis y modelos que sean más

congruentes con la realidad so-

cial y urbana en que vivimos”.

(Bazant, 2001. 227).

La vivienda popular y su incidencia

en el crecimiento y desarrollo de

Pereira, puede conducirnos a reali-

zar exploraciones sobre las perife-

rias urbanas, de tal manera que po-

damos construir teorías urbanas

afines con nuestra realidad y que,

simultáneamente, podamos contri-

buir a la solución de los problemas

que tradicionalmente han debido

afrontar ciudades como la nuestra,

sometidas permanentemente a la lle-

gada de nuevos migrantes, es decir,

que seamos pertinentes en el

concierto regional.
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HISTORIA Y FILOSOFÍA:
Perspectiva Hegeliana

Jorge Luis Muñoz Montaño

“Tal es la idea central de la filosofía de la historia de Hegel: que la historia es el relato del desarrollo de la
libertad humana. Ese es su corazón, y todo el resto recibe de él la sangre.”

W. Kaufmann

SÍNTESIS

En el artículo “Anotaciones sobre el Sistema
Hegeliano: Idea, desenvolvimiento y libertad” (Muñoz,
2003) hemos realizado una primera aproximación
al Sistema de Hegel tratando, más que mostrarlo en
un esquema o boceto, presentarlo, en primer lugar,
como desenvolvimiento de la Idea -elemento funda-
mental de toda su filosofía- y, en segunda instancia,
mostrar cómo tal desenvolvimiento no es acabado como
se ha pretendido presentar por algunos autores, sino
que es movimiento constante, especulación inacabada
en búsqueda de la Libertad Humana. En esta opor-
tunidad utilizamos esos insumos para aproximar-
nos a otro problema inquietante e ineludible en su
filosofía y, que ocupa el desenvolvimiento mismo de la
Idea: La historia.

El lector encontrará en este escrito, al igual que en el
referido sobre el Sistema, que no se presenta de forma
expositiva la consideración Hegeliana sobre la His-
toria, nos interesa aquí, más que una exposición de-
tallada que puede estar en los textos de historia de la
filosofía, abordar algunas problemáticas referidas al
tratamiento Hegeliano sobre la temática para, se-
guidamente, presentar una aproximación a su con-
cepción de Historia. En todo el artículo trata de
mostrarse la relevancia de la relación que guarda el
Sistema con la problemática que nos ocupa y la im-
portancia de la Libertad Humana como eje central
de la Filosofía de Hegel.

Si bien se ha intentado actuar con todo el rigor en el
uso de las fuentes, este artículo -al igual que el presen-
tado en la publicación anterior- está escrito a la ma-
nera de ensayo, de modo que se asume como reflexión
abierta y por tanto sujeta a crítica y corrección.

Descriptores: Historia; Filosofía; Ontología; Fi-
losofía de la Historia; Filosofía de la Razón.

ABSTRACT

In the article “Annotations about the Hegelian
System: Idea, unfolding and freedom” (Muñoz, 2003)
we have made one first approach to the System of
Hegel, trying more than to show it in a scheme or
sketch, to present it, in the first place, as the unfolding
of the Idea, fundamental element of all his philosophy
and, in second place, to show how such unfolding is
not finished as it has been tried to present by some
authors, but it is in constant movement, unfinished
speculation in search of  the Human Freedom. In
this opportunity we used these instruments to aproach
to another disturbing and inescapable problem in his
philosophy and, that occupies the unfolding of the
Idea: the history.

The reader will find in this writing, like in the referred
one about the Hegel system, that the Hegelian
consideration about the history is not presented in an
expositive may; what is interesting for us here, more
than a detailed exposition, that may be  in the history
texts of  phylosophy, is to aproach to some problems
referred to the Hegel system about the theme and
next, present and approach to his conception of
history. All the article tries to show the relevance
that this system keeps with the problem that we are
dealing with, and the importance of the human fredom
as the main idea of the phylosophy of Hegel.

Although we have tried to act with all the rigor in
the use of the sources, this article -like to the one
presented in the previous issue- is written as an essay,
so, it is assumed like an open reflection and therefore
it is subdued to critic and correction.

Descriptors: History; Philosophy; Ontology;
Philosophy of  the history; Philosophy of  the reason.
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A manera de introducción

No puede negarse de ninguna ma-

nera que Hegel es un hijo de toda la

tradición cultural, política y filosófica

europea; ello se muestra en sus escri-

tos de juventud, y muchas ideas se

palpan aún en sus últimos discursos

que conformaron las “Lecciones so-

bre Filosofía de la Historia”; en és-

tos, Hegel se sigue interesando por

todo lo que conlleve cambio, deve-

nir; observa el desarrollo en el curso

de las cosas, mostrándose además,

partidario de que «lo bueno no dura»:

las cosas buenas de la historia deben

tener su curso. Entender cómo se

desenvuelve el Espíritu en la historia

es una tarea que inquietó a Hegel pro-

fundamente; comprender los Esta-

dos y sus relaciones como desenvol-

vimiento mismo del proceso histó-

rico cautivó especialmente “las lec-

ciones” de los últimos años del filó-

sofo germano. Intentar una aproxi-

mación a algunas de las problemáti-

cas en el estudio Hegeliano sobre la

historia y buscar un primer acerca-

miento a su concepción de Historia

son los motivos que nos convocan

en este artículo.

Hablar de una consideración histó-

rica desde la perspectiva Hegeliana

implica comprometerse con una

especulación constante de la Idea,

es decir, acercarse a un proceso con-

tinuo en el que la misma historia es

devenir que le permite al Espíritu

autoconocerse cada vez más en

búsqueda de la Libertad. Pero, tam-

bién, es comprender que el desen-

volvimiento no implica una

linealidad en el autoconocerse y, a

mi juicio, esta es una idea sobre la

cual se ha interpretado de una ma-

nera muy particular a nuestro filó-

sofo; pretendemos, en la medida

que nos sea posible en este artículo,

mostrar, además, cómo cada des-

pliegue de la Idea no implica nece-

sariamente un progreso del

autoconocimiento.

1. Algunas influencias y pro-
blemáticas en la consideración
Hegeliana sobre la historia y
su relación con la Filosofía.

Una primera idea sobre la que es

relevante detenerse en la compren-

sión Hegeliana de la historia es aque-

lla, según la cual, el proceso históri-

co no es necesariamente un proce-

so en búsqueda de la felicidad. La

consecución de la Libertad implica

el autoconocimiento del Espíritu en

múltiples Estados y ello trae consi-

go irremediablemente la dejación de

éstos por aquél cuando no pueden

desenvolver adecuadamente el pro-

ceso Racional del Espíritu. Alcanzar

la Libertad implica, pues, que mu-

chos pueblos en el continuo desen-

volvimiento histórico “toman las

banderas” de lo Racional, pero, asi-
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mismo, implica comprender que los

Estados y sus gobiernos se

desestabilizan y pierden su equilibrio

cuando su conciencia –o su concep-

to- y la realidad son distintos. Esta

idea que influyó en nuestro filósofo,

como comenta (Hippolite, 1970, 27),

ya había sido planteada de alguna

manera por Herder; de la misma for-

ma que influyó de manera relevante

la consideración de Rousseau sobre

la «Voluntad general».

De la misma manera en que Herder le había hecho descubrir a Goethe
las dimensiones de la historia durante sus entrevistas de Estrasburgo,
haciéndole comprender tanto la poesía primitiva de los pueblos como la
Bilblia o Shakespeare; su acción, igualmente, debió ser importante sobre
Hegel. Herder buscaba en todas partes, dentro de la historia, la energía
viviente, no la forma invariable sino el devenir, el signo de la fuerza
actuante. (...) Es necesario, por último, señalar una influencia que sin
duda fue capital: la de Rousseau. A primera vista esto puede parecer
paradojal. En Francia somos muchas veces proclives a interpretar el
“Contrato social” como una obra individualista porque en ella el Estado
es considerado como resultado de un contrato entre particulares. Pero de
hecho no es el contrato, como contrato, lo que impresionó sobre todo a
Hegel, sino la idea de voluntad general. Hay una cierta trascendencia de
la idea de voluntad general sobre las voluntades individuales, y el hecho
de considerar al Estado como voluntad es, para Hegel, el gran descubri-
miento de Rousseau”.

A estas influencias marcadas por

Hippolite, se deben sumar dos he-

chos que ejercieron un notable influ-

jo sobre Hegel en relación con su

consideración sobre la historia: El pri-

mero fue el destajo de la Revolución

Francesa en 1789, según comentan

(Reale y Antiseri, 1988, 99) “Hegel,
‘junto con Schelling y Hölderlin tomó par-
te en la ceremonia que celebró simbólica-
mente los ideales revolucionarios mediante
la plantación del Árbol de la libertad’”.
Nuestro filósofo pensó que ésta

constituía una etapa fundamental en

la historia, la cual era producto de

una necesidad que consagraba un

cambio en los espíritus y en las cos-

tumbres y,  el segundo, la imagen de

Napoleón victorioso, la cual produjo

una gran impresión en Hegel al no-

tar cómo la figura de un solo hom-

bre extendía tanto poder y domina-

ba lo que encontraba a su paso. Tal

vez, esas fueron las razones que lo

llevaron a ser el primero en descu-

brir la relación entre el pensamiento

filosófico y la sociedad: “Hegel fue el
primero en descubrir la relación que existe
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entre el pensamiento filosófico y la sociedad
concreta, histórica, de donde surge”1

Como se ha enunciado líneas atrás,

en relación con la visión Histórica

Hegeliana dos cosas llaman la aten-

ción a algunos estudiosos de su filo-

sofía, llevándola a un absolutismo un

tanto extremo y a consideraciones

bien particulares de su pensamiento.

En primer lugar, al pensar que la evo-

lución de todo el pensamiento

Hegeliano cesa al llegar a una «terce-

ra fase» (el autoconocimiento), esti-

man como proceso único y sucesi-

vo cada una de las etapas por las que

atraviesa el Espíritu. Hegel presenta,

según esta interpretación, su reflexión

sobre la historia siguiendo este ca-

mino, como un círculo de aconteci-

mientos sucesivos que se despliegan

en el tiempo buscando la consecu-

ción de un fin predeterminado.

En segundo lugar, se ha planteado

que la presentación de la historia de

la filosofía desde Tales hasta el mis-

mo Hegel es una consideración pen-

sante circular que se despliega y ele-

va en el tiempo y dentro de la cual se

muestran y constituyen como nece-

sarias las diferentes filosofías; de allí

que se estime, nuevamente, hallar la

conclusión en Hegel, pues desde su

filosofía se ahorma anticipadamen-

te la consecución del “fin último”.2

Interpretación acerca de la
primera consideración

Este punto parece más general: No

sólo ataca la Consideración Pensan-

te de Hegel sobre la Historia y so-

bre la Historia de la Filosofía, sino,

que ataca todo el Sistema3 . Sin em-

bargo, la postura de Hegel es clara

en este sentido, pues para Él hay

1 Este aparte se encuentra en la Presentación del libro de HEGEL, G.W.F. Introducción a la Historia de la Filosofía. (la sección no
posee una numeración definida)

2 Por ejemplo Giovanni Reale y Dario Antiseri en su obra “Historia del pensamiento filosófico y científico” escriben:
“...En todos estos desplegamientos histórico-dialécticos llaman la atención dos cosas en especial: en primer lugar, la
evolución parecería cesar al llegar a la tercera fase, en la cual todo parecería alcanzar su culminación; en segundo lugar
se presenta la historia de la filosofía, desde Tales hasta Hegel, como un grandioso teorema que se desplega en el tiempo
y dentro del cual todos los sistemas constituyen un pasaje necesario. Dicho teorema parecería hallar su propia conclusión
en Hegel precisamente, en cuya filosofía Dios, autoconociéndose, conoce y actualiza todas las cosas, y la idea «se actualiza,
se produce y goza eternamente»”. Pág 152.

3 Lo tomaremos aquí con relación a la consideración sobre la historia y la historia de la filosofía, que constituyen el tema
que nos ocupa, pues en el Sistema general de su pensamiento ya ha sido tratado en el artículo anterior al que hemos hecho
referencia.
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una constante autogeneración de la

Idea. Esta autogeneración exige, a

su vez, la propia determinación y

su superación. Tal afirmación im-

plica, entonces, que la Idea es infi-

nita -no en el sentido que se dirija a

un infinito abstracto sino, más bien,

en el que es movimiento constante

que se actualiza y realiza a través de

la diferencia o lo negativo, lo finito,

para superarlo-. Así pues, el proce-

so no es lineal, sino, una constante

autogeneración en la que la Idea

continúa autogenerándose «en-sí»,

desplegándose «en otro» y, adqui-

riendo conciencia de su propia na-

turaleza racional tomando concien-

cia de su propia libertad.

Empero, tal movimiento de

autoconocimiento de la Idea –des-

plegada como Espíritu- exige, a su

vez, el paso por tres momentos que

son los que significan -llenan de sen-

tido- realmente la historia. En el pri-

mero, la voluntad se concreta y el

sujeto se vuelve persona: un sujeto

libre por sí mismo. Así, el Espíritu

manifiesta su primera forma de Li-

bertad en el Derecho. En un segun-

do momento, el Espíritu supera la

forma inmediata y externa de la li-

bertad obtenida como persona y la

supera a través de la ‘mediación y la

interiorización’ que le permite ser li-

bre en sí y comprenderse como su-

jeto con voluntad (voluntad subje-

tiva). Sin embargo, esto no es sufi-

ciente para nuestro filósofo, debe

darse un tercer momento en el cual

se media lo subjetivo y lo objetivo,

un tercer estado en el que se sinte-

tizan los dos momentos preceden-

tes superando el derecho y la mora-

lidad: esta eticidad. Ahora bien, esta

eticidad se realiza en tres ‘momen-

tos’: familia, sociedad y Estado,

siendo éste último y las relaciones

entre los Estados la forma como se

realiza la Historia.

Aunque el movimiento implica una

circularidad en el retrotraerse de la

Idea para comprenderse, este

autoconocimiento no implica un

único círculo, sino que el desenvol-

vimiento se da como un «círculo de

círculos» que permite un ascenso en

espiral. Cierto es, entonces, que prin-

cipio y final coinciden, pero este

coincidir no es de ninguna forma

estático, por el contrario, es un co-

incidir dinámico, es movimiento

constante dentro del cual lo finito

siempre está puesto en lo infinito y

se resuelve dinámicamente en él. De

esta manera el dinamismo implica

un despliegue de la Idea por los tres

momentos (generación, ‘en sí’; des-

pliegue, ‘en otro’; y, finalmente,

autoconocimiento, ‘para sí’) con di-

versidad absoluta porque es produc-

to de lo múltiple, pero que en esa

diversidad posee y responde a un

mismo fin: El triunfo de lo Racio-

nal. (Hegel, 1983, 51) escribe:



69

Como se ve, el despliegue del Espíri-

tu es incesante; esto significa que es

especulación inacabada para tomar

conciencia de su Libertad y realizar-

la. La concepción filosófica hegeliana

del desenvolvimiento es, ante todo,

dinamismo, movimiento constante:
“En tanto que ahora es el resultado de
una etapa, de un desarrollo, es de nuevo el
punto de partida para una nueva evolu-
ción posterior. Lo último de un momento
del desarrollo es siempre al mismo tiempo
lo primero del momento siguiente. Por eso
Goethe dice con razón en alguna parte:
‘Lo elaborado se convierte de nuevo en
materia prima.’ La materia prima tiene

forma, pero es de nuevo materia para una
nueva forma.” (Hegel, 1983, 52)

Ahora bien, siendo el punto que nos

interesa en este artículo la Historia y,

al ser ésta el  desenvolvimiento mis-

mo de la Idea, la consideración an-

terior también debe aplicarse a la re-

flexión de nuestro filósofo sobre

aquella, tanto sobre la historia de los

pueblos como filosófica, en el senti-

do en que la primera no culmina con

la configuración de un Estado de-

terminado -como intentan algunos

“intérpretes” señalar-. A este respec-

to (Kaufmann, 1968, 357) comenta:

Si la evolución absoluta, la vida (…) es solamente un proceso, solamen-
te un movimiento, entonces es solamente un movimiento abstracto. Sin
embargo, este movimiento universal, en cuanto concreto, es una serie de
formas del espíritu. Esta serie no debe ser representada como una línea
recta, sino como un círculo, como un regreso a sí. Este círculo tiene en la
periferia una gran cantidad de círculos; una evolución es siempre un
movimiento a través de muchas evoluciones; el todo de estas evoluciones
es un resultado que retrocede hacia sí, de evoluciones; y cada evolución
especial es un grado del todo. Hay un progreso en la evolución, pero este
progreso no se dirige hacia el infinito (abstracto), sino que retrocede hacía
sí mismo. El espíritu debe conocerse a sí mismo, exteriorizarse, tenerse
a sí mismo por objeto, para que sepa lo que es, y para que él se produz-
ca enteramente, se convierta en objeto; que se descubra enteramente, que
descienda a lo más profundo de sí mismo y lo descubra. Cuanto más alto
evoluciona el espíritu, tanto más profundo es, entonces el espíritu es
realmente profundo no sólo en sí; el espíritu en sí ni es profundo ni
elevado. Justamente el desarrollo es un profundizar del espíritu en sí,
que manifiesta su profundidad  a la conciencia. El fin del espíritu, si se
nos permite hablar así, es que se comprenda a sí mismo, que no se oculte
a sí mismo. Y el único camino para ello es su desarrollo; y la serie de
desarrollos son los grados de su evolución.
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... Hegel no presenta a Prusia como la culminación del proceso histórico,
ni su construcción de la historia universal depende de ningún supuesto
implícito de ésta índole. No parece imposible negar que Alemania, se
encontraba, mientras vivió Hegel, a la vanguardia de la civilización
occidental; pero él no dice que represente el pináculo del proceso de la
historia: lo único que cree (y quiere hacer ver) es que, con todos sus
muchísimos altibajos, se ha producido un lento y penoso desarrollo hasta
llegar a una situación en la que se admite generalmente -por lo menos en la
protestante Europa septentrional-  que todos los hombres son, en cuanto
tales, libres. Y entiende la historia universal como el desarrollo gradual de
tal reconocimiento.

Interiorizarlos, Aprehenderlos, pero

ante todo Respetarlos y saber que

son Irrepetibles, y, sin embargo, a

partir de ellos, Orientar el Movi-

miento Histórico de los Pueblos es

la Filosofía de la Historia, la for-
ma más elevada de abordar la
Historia y su complejidad.4

Interpretación en torno a la
segunda consideración

 A partir de lo escrito, podemos de-

cir respecto a la consideración en

torno a la Historia de la Filosofía, que

en ninguna línea escrita por Hegel,

éste habla de su Filosofía como la

última, sino, más bien, como el ca-

mino más indicado para conocer el

objeto, la «cosa-en-sí», y de esta ma-

nera acercarse a la verdad sobre la

cual Kant y, posteriormente, algunos

Tal es pues la consideración de la

cual tenemos que partir en este pun-

to: que la Historia para Hegel no es,

simplemente, una sucesión lineal de

hechos hacia un punto final, ni tam-

poco la sucesión de los mismos sin

una Consideración Pensante sobre

ellos, es decir, como perspectiva

historiográfica o de causas externas.

¿Cómo saber de la verdad de los

hechos sin una consideración pen-

sante sobre ellos? La Historia es para

Hegel el desenvolvimiento de la

Idea que se objetiva, empero, no es

solamente la búsqueda constante de

la Libertad como acciones que se

suceden en una materialidad, impli-

ca la reflexión misma sobre ese de-

sarrollo. Comprender los aconteci-

mientos y los «torbellinos» que és-

tos generan es trabajo de la Razón.

Aún más: Comprenderlos en su co-

nexión y necesidad interna,

4 El abordaje de una Filosofía de la Historia o Historia Filosófica de la misma forma que la refutación Hegeliana a Kant (que
aparece planteada en el punto siguiente) desbordan las pretensiones de este artículo. En este caso particular,  para el estudio
de la Filosofía de la Historia, es relevante compararla con los otros tipos de Historia que Hegel define y, ello implica por sí
mismo, un trabajo individual. Sin embargo, en algunos puntos considero importante hacer mención de este tipo de
reflexión Histórica o de algunos rasgos que la caracterizan, para aclarar un poco, la posición de nuestro Filósofo.
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kantianos habían negado su conoci-

miento “...(Uno de los prejuicios) es que
nosotros, sin duda, podemos saber sobre
la verdad, pero solamente si hemos reflexio-
nado sobre ello (que la verdad no es cono-
cida en el percibir inmediato, en el intuir,
ni en la intuición exterior sensible, ni en la
llamada intuición intelectual, pues toda in-
tuición es como intuición sensible). A este
prejuicio apelo yo. Por cierto, aún es algo
distinto conocer la verdad (saber de la ver-
dad), y ser capaz de conocerla; pero sola-

mente por medio de la reflexión tengo noti-
cia de lo que hay en el objeto.” (Hegel,

1983, 42)

Hegel no ahorró esfuerzos para

aclarar este aspecto, al punto, que

tanto en su primera gran obra: “La

Fenomenología del Espíritu”, y,

más aún, en “La Lógica”, consi-

deró este aspecto de manera deta-

llada. Al respecto (Kaufmann, 1968,

169) escribe:

...pues es claro que Hegel tenía por uno de sus principales objetivos el
de sacar a la luz las perplejidades, los límites, las contradicciones y las
antinomias del Espíritu, (...) no como rasgos definitivos [finalities],
sino más bien como dificultades y elementos de discordia que en su
sistema quedaban finalmente resueltos.

-citando a Hegel- ‘La crítica [Kantiana] de las formas del entendi-
miento ha tenido como resultado, ya mencionado, que estas formas
carecen de toda aplicación a las cosas en sí [tal es, efectivamente, la
propia conclusión de Kant]. Pero [dice Hegel, no Kant] esto no puede
significar otra cosa sino que estas formas son en sí mismas algo no
verdadero...’ -las líneas siguientes son de Kaufmann- Kant pen-
saba que las antinomias surgen únicamente al aplicar las categorías
del entendimiento al mundo en su conjunto, a lo que se encuentra más
allá de toda posible experiencia, sin ocurrírsele que el mal podría estar
en las categorías mismas: simplemente, las tomó «de la lógica subjeti-
va» (...) o de la tabla tradicional de los juicios -según lo dice el propio
Kant-. No supo examinarlas o analizarlas como debería haberse he-
cho, ni cayo jamás en la cuenta de que en las categorías del entendi-
miento hay algo inherentemente extraño”.*

* Como se ha planteado en la nota anterior, la referencia, por demás rápida, de esta refutación que Hegel realizó a Kant tiene
solamente la pretensión de enunciar este aspecto y no de trabajarlo profundamente, pues este, por sí mismo, abarca las
expectativas para un solo trabajo-. Sin embargo, para el lector que desee profundizar más en esta problemática, el libro
citado de Walter Kaufmann ilustra de manera acertada tal aspecto -en especial en (H 42)-.

Y continúa en el capítulo sobre la Lógica (263):
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La refutación a Kant no garantiza,

sin embargo, que Hegel hubiese con-

siderado su Filosofía como la última,

de haberlo hecho, todo su Sistema

Filosófico habría sido una ambigüe-

dad, pues la llamada ‘totalización de

la Razón especulativa’ no es tal, por

el contrario, es unidad de determi-

naciones diferentes, y por lo explica-

do líneas atrás, abierta a una nueva

determinación para una nueva «ele-

vación»: “...‘lo uno, se dice ahora, exclu-

ye lo otro’. En tales significaciones toma-
mos las determinaciones como excluyéndo-
se, no como formando algo concreto. Pero
lo verdadero es la unidad de los opuestos;
y tenemos que decir que el espíritu es libre
en su necesidad, sólo en ella tiene su liber-
tad, puesto que su necesidad consiste en su
libertad.” (Hegel, 1983, 56)

Es apenas normal que Hegel hable

del pensamiento filosófico desde

Tales hasta Él porque ¿de qué otra

forma podría hacerlo? Por otra par-

te, ¿el hecho que Hegel manifieste

que la filosofía medieval no fue su-

perior a la filosofía griega no signifi-

ca, de alguna manera, que el

autoconocimiento de la Idea no es

lineal, cómo se ha pretendido acu-

sarle? (Hegel, 1983, 161) escribe:

Por tanto, tenemos propiamente, sólo dos filosofías: La griega y la germánica.
Pero entre ambas cae, por una parte, la filosofía romana, que esencialmente es
filosofía griega, y, por otra, la disposición y la evolución de la filosofía dentro
del cristianismo, o, como se ha dicho a menudo, la filosofía al servicio de la
Iglesia. En esta época, en la Edad Media, ha sido la teología esencialmente
filosofía; ha concebido los dogmas, la razón los ha defendido. Sí, la teología
medieval ha tenido incluso conciencia de que ella era filosofía, que la religión es
un saber filosófico. La nueva filosofía germánica, la propiamente moderna,
comienza con Descartes. Tan vieja es la filosofía en Europa.

Y a este mismo respecto (Kauffmann, 1968, 379) comentando la obra de

Hegel, escribe:

En suma la filosofía griega ocupa casi dos tercios de la historia de la filosofía
occidental; los presocráticos reciben una extensión triple de la dedicada a la
filosofía medieval y a la del Renacimiento juntas; ningún filósofo medieval
interesaba verdaderamente a Hegel, y de todo aquel periodo de cerca de mil
años, nada le parecía tan importante como el argumento ontológico anselmiano
de la existencia de Dios.
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Hegel concluirá que todas las filo-

sofías particulares son necesarias y

momentos del todo, del Espíritu, por

ello se conservan de forma afirma-

tiva y la consecución del fin último

no implica una consideración pen-

sante estática. La Filosofía como

despliegue en los sistemas y como

pensar conceptual es también de-

sarrollo pensante, dinámico. De tal

modo que a mayor evolución del

concepto mayor riqueza filosófica,

pero esto no implica, de ninguna

manera, que a mayor evolución his-

tórica mayor riqueza filosófica. El

estatismo lineal de la triada del Sis-

tema Hegeliano es el punto funda-

mental que ha llevado a una inter-

sea siempre mejor y más atractivo (...)
La idea de no atarse a la sucesión histó-
rica es, ciertamente defendible: lo que es
anterior puede, a veces, representar un
estadio más maduro” (Kaufmann,

1968, 196)

2. Acercamiento al concepto
de Historia.

Con los insumos de la reflexión an-

terior, intentamos aproximarnos

ahora a una interpretación de la

concepción de Historia de nuestro

filósofo. Para esto, será importante

no sólo arriesgar tal reflexión, sino,

además, considerar su relación con

los elementos capitales de su filoso-

fía: El desenvolvimiento de la Idea

y la Libertad Humana.

Historia: Búsqueda incesante
por la Libertad

A partir del recorrido hecho en este

artículo –y en el anterior al que nos

hemos referido- podemos afirmar

ahora que para Hegel la Historia es

el despliegue de la Idea en el mundo,

ésta toma consistencia -en la familia,

la sociedad civil y principalmente en

el Estado- de lo que se encuentra ini-

cialmente abstracto en ella: la bús-

queda incesante de la posesión de

su Libertad. Esto se puede expresar

también así: la Historia no es más

pretación rígida de su pensamiento

filosófico “…No le parece que algunos
de los enfoques que estudia sean verdade-
ros y otros falsos, sino que unos son más
maduros que otros, y que cabría intentar
ordenarlos en una serie ascendente de
acuerdo con su madurez relativa. Esto
no quiere decir que lo que venga después
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Espíritu se conozca, llegue a saber lo

que es en sí, y esto, no es más que el

desarrollo progresivo de la construc-

ción de la Libertad Humana.  El pro-

pio Hegel (1989, 67) escribe:

que el curso del Espíritu, y por ello, la

Historia se desarrolla Racionalmen-

te, empero, este desarrollo no se da

arbitrariamente, sino, por el contra-

rio, lleva inherente el que la Idea como

(De la Historia Universal puede decirse) que es la exposición del Espíri-
tu, de cómo el Espíritu labora por llegar a saber lo que es en sí. Los
orientales no saben que el Espíritu, o el hombre como tal, es libre en sí. Y
como no lo saben, no lo son. Solo saben que hay uno que es libre. Pero
precisamente por esto, esa Libertad es sólo capricho, barbarie y hosquedad
de la pasión, o también dulzura y mansedumbre, como accidente casual o
capricho de la naturaleza. Este uno es, por tanto, un déspota, no un
hombre libre, un humano. La conciencia de la libertad sólo ha surgido
entre los griegos; y por eso han sido los griegos libres. Pero lo mismo ellos
que los romanos solo supieron que algunos son libres, mas no que lo es el
hombre como tal. Platón y Aristóteles no supieron esto. Por esto los griegos
no sólo tuvieron esclavos y estuvo su vida y su hermosa libertad vinculada a
la esclavitud, sino que también esa su libertad fue, en parte, solo un pro-
ducto accidental, imperfecto, efímero y limitado, a la vez que una dura
servidumbre de lo humano. Solo las naciones germánicas han llegado, en el
cristianismo, a la conciencia de que el hombre es libre como hombre, de que
la libertad del espíritu constituye su más propia naturaleza.

Respecto a estas mismas líneas

Kaufmann (1968, 344) comenta:

“Tal es la idea central de la filosofía de
la historia de Hegel: que la historia es el
relato del desarrollo de la libertad huma-
na. Ese es su corazón, y todo el resto
recibe de él la sangre.”

Esta reflexión Hegeliana sobre la

Historia nos implica tres conside-

raciones: la primera, una connota-

ción progresiva de la misma como

una construcción inacabada de la

humanidad con la alteración de

apariciones y desapariciones que se

reflejan en su consistencia: la His-

toria es el despliegue de la Idea, por

tanto es tan antigua como ésta y

de la misma forma debe seguir5  ;

pero este despliegue es el produc-

to de una larga y tortuosa obra y

no el fruto de una constante ale-

gría y felicidad.  Hegel (1989, 67)

insiste en esta idea:

5 Aunque de hecho hay una historia que no conocemos, aquella que no se logró recoger por los historiadores -aquello que
hemos denominado “Prehistoria”- y como tal, aunque no se niegue completamente su existencia, está para nosotros
muerta.
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Con el triunfo de la religión cristiana no ha cesado, por ejemplo, inme-
diatamente la esclavitud; ni menos aún la libertad ha dominado ense-
guida en los Estados; ni los gobiernos y las constituciones se han orga-
nizado de un modo racional, fundándose sobre el principio de la liber-
tad. Esta aplicación del principio al mundo temporal, la penetración y
organización del mundo por dicho principio, es el largo proceso que
constituye la historia misma.

La segunda refiere a la posible

malinterpretación de la considera-

ción Hegeliana sobre la Historia en

el sentido de encontrar su conclu-

sión, el final de la racionalidad, en el

pueblo germano. Aunque de hecho

ya hemos hecho alusión a esta pro-

blemática no está de más reiterar

este punto: Cuándo Hegel habla de

las naciones germánicas, no lo hace

en un sentido único por los

germanos, sino más bien por todas

las naciones que han albergado den-

tro de su pueblo el sentido de Li-

bertad anotado: El hombre es libre

en sí. Son aquellos pueblos en los

que su conciencia sabe que el hom-

bre es libre, y buscan desarrollar esa

libertad. Así, entonces, el término

naciones germánicas hace referen-

cia a las naciones protestantes del

norte de Europa. Sobre este punto

Kaufmann (1968, 343)

escribe: “Es evidente que la
expresión ‘die germanischen
Nationen’ se refiere a las
naciones protestantes del nor-
te de Europa, y que ningún
esfuerzo de imaginación pue-
de pretender que signifique
meramente «los germanos»;
sin embargo, se trata de un
punto en el que se ha
maltraducido repetidamente
a Hegel”. Ahora bien, el

hecho que Hegel vea que

la propia Alemania ya no sea un Es-

tado, ratifica esta idea. Algunos au-

tores como Jean Hippolite lo mues-

tran muy apropiadamente, en su

“Introducción a la Filosofía de la

Historia de Hegel” (1970, 94) cuan-

do comenta citando el estudio de

Hegel sobre el Estado de Alemania:

‘Alemania, por último, según la expresión de Hegel, no es un Estado’. Fuer-
zas centrífugas constituyen el obstáculo de su unidad. Padece la guerra sobre su
propio territorio sin ser capaz de poner fin a sus disensiones intestinas; carece
de unidad política, de unidad militar y de unidad financiera. Hegel lo comprue-
ba con realismo y extrae la lección de los acontecimientos. Su filosofía quiere ser
un esfuerzo para pensar esta historia y reconciliarse con ella.
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Finalmente, una tercera connota-

ción que implica la consideración

Hegeliana sobre la Historia radica

en el hecho de su particularización

finita en los pueblos. Los Estados

permanecen ligados a un espíritu

particular determinado: son «indi-

viduos particulares» aún inmersos en

la naturalidad, situados en un espa-

cio y tiempo determinados. El mo-

vimiento los hará perecer, pues la

Idea necesita despojarse de todo lo

que la ligue a la naturaleza, de todo

lo que le impida volver a sí para

autoconocerse, para efectuar la bús-

queda incesante de la posesión de

su Libertad. Esto implica que la par-

ticularización del Espíritu en los Es-

tados no es más que pasajera, un

momento necesario que debe ser su-

perado en otro pueblo, por otro Es-

tado. Esto puede expresarse tam-

bién así: la Idea en su despliegue se

particulariza en los diferentes pue-

blos, y, asimismo, en las relaciones

entre los Estados, no obstante, to-

dos los pueblos son diferentes y por

ello tienen principios propios, dis-

tintos, que condicionan los fines que

persiguen, pero toda esta pluralidad

de principios y fines propios de la

manifestación de los espíritus de los

pueblos es, finalmente, el Espíritu de

forma particular. No obstante, el Es-

píritu no puede detenerse en un solo

pueblo, sus fines no se determinan

en la particularidad… se determi-

nará nuevamente en otro pueblo,

más Racional.

Con relación a esta idea (Reale y Antiseri,

1988, 149) citando a Hegel escriben:

A modo de conclusión

La Historia no es solamente el des-

pliegue de la Idea en la forma de

acontecer, su exteriorización, su «ser-

El espíritu del pueblo es, esencialmente, un espíritu particular, pero al mismo
tiempo no es más que el Espíritu universal absoluto, ya que este es Uno. El
Westgeist es el espíritu del mundo, tal como se manifiesta en la conciencia
humana; los seres humanos se encuentran en él, del mismo modo que las reali-
dades individuales se hallan en la totalidad que las contiene. Este espíritu del
mundo se muestra conforme al espíritu divino, que es el espíritu absoluto. (…)
Puede perecer el espíritu particular: sin embargo, éste constituye un eslabón en la
cadena formada por el transcurso del espíritu del mundo, y este espíritu univer-
sal no puede perecer. El Espíritu de un pueblo es, pues, el espíritu universal de
una forma particular.

otro», es, además, la consideración

pensante que se desarrolla frente a

ese acontecer, es el Espíritu en bús-
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queda de la Libertad Humana. Este

despliegue mismo es dialéctico, es-

peculación constante, por tanto, la

Historia es la acción incesante de la

Idea, pues ella es desenvolvimiento

continuo, y este desenvolvimiento es

su ser, su actividad, la acción que le

posibilita autoconocerse,  saberse lo

que ella misma es… La Historia no

sólo es el despliegue de la Idea

sino, también, la búsqueda de su

realización.

Hegel, su concepción de Historia

y su Filosofía de primera magnitud

renacen cada día desde un pasado

que nos puede ser próximo cuan-

do quitamos algunos sesgos en su

interpretación. Este texto, ha in-

tentado presentar una reflexión

sobre la concepción de  Historia

para nuestro filósofo como la ma-

nifestación del devenir de la Idea

en la cual, la naturaleza es este

desplegarse en el espacio y, la His-

toria, el desenvolvimiento del Es-

píritu en el tiempo. Ciertamente en

la consideración de la historia existe

un carácter retrospectivo en tanto

comprensión de los acontecimien-

tos, empero, el sentido Histórico

planteado por Hegel supera la sim-

ple interpretación… el Espíritu se

desenvuelve encontrando en la

Historia el Nexo, el sentido Histó-

rico: La Libertad Humana.
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